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Dedicatoria

 Volver a comenzar desde cero,

Llenar el lienzo vacío en su blancura

Con palabras llenas de sentimiento

Contenido en el alma 

Libera sus alas a través de lápices

Buscando la libertad en esta dolorosa

Tempestad. 

Augusto Fleid. 
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Sobre el autor

 Un simple joven que siempre quiso hacer de sus

palabras un arte rutinario. Y hacer que cada poema

expresé un sentimiento capaz de tocar el alma de

las personas Que lo lean.  un saludo desde la

distancia. 
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 Corazón Herido

Dime corazón herido 

La razón de este desventurado  

Sentimiento que se va desarmando 

En el interior de este órgano  

Que le ha costado latir. 

  

Dime porque transcurrir al sollozo  

Solitario que fuera de los muros 

Se mantiene fuerte con la frente 

Mirando al suelo. 

Cuando por dentro esta desesperado 

Entré los ásperos muros de un armario.  

  

Emite penitentes oraciones,  

Las manecillas en un tormento 

Recurrente sumado a las polillas 

Las cuales opacan las farolas 

Los cuales les cuestan 

Acompañarme. 

  

Sumergido en mi temor... 

En una oscuridad de pesadilla... 

Lúgubres pandillas de lombrices 

Invaden el huerto dónde 

Marchitas rosas mueren  

Ante el descaro de los gusanos. 

  

Soledad atormenta mis noches; 

Con sus nebulosas nubes  

Tempestuosas. 

  

Irrespetuosas cigarras 

Irrumpen mis sueños  
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Frustrando al pescador  

Que nunca supo pescar  

Tu corazón. 

  

Río abajo desapareció 

El triste  reflejó. Se hace evidente 

Al ver mi cansado rostro 

Alumbrado a penas por un débil candil. 

El redil del destinó se cortó 

Días se acortan  

Y sobran meses. 

  

Pocos peces tan pocas luces  

Iluminando su caminó. 

Me redimido ante la soledad. 

Me deprimo ante la cobardía. 

Soberbia siento del sol 

Ya que por las noches acompaña 

A su dama  yo solo los veo partir. 

  

El único que me hace 

Compañía es una imaginaria  

Botella de champaña. 

Por las mañanas son soleadas 

Las noches son desoladas. 

El cuarto parece desértico. 

La ventana es ahora el Ártico. 

  

Doméstico las ilusiones en renglones, 

Devoró solemnes versículos  

Dónde se connota la palabra  

Perdón ante estas asociaciones 

Ilícitas que me llevaron a la depresión...
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 La Poesía Es Arte

Tomó asiento  

Mientras la tormenta asoma 

Mi ventana con sus oscuras nubes. 

Rodean mi hemisferio, 

Su efímero tormento  

En forma de estruendo  

No me asusta. Ni siquiera aquél león  

Que yace ocultó entré la brevedad.  

  

No me asusta encontrarlo de frente. 

La luz se estremece   

Ante su apariencia lumínica 

El cual resalta imponente 

Entre contraste opaco. 

  

Yo sólo saco mi bolígrafo, 

Sacó de mi boca estas palabras  

Como balas la plasmó en la piel 

Blanca de la hoja. 

A quemarropa destruyó  

Y reconstruyó lo que en mi mente  

Instruye. Mientras indicaciones  

Son ejecutados hacía mis dedos 

Mientras destruyen dogmas  

Hacen que las rimas germinen del polvo 

Y asi despliegar sus  pétalos. 

  

Al caer en ellas húmedas lágrimas  

Contenidas de recelo y alegría 

Me dejó llevar por la inspiración 

Que me incita aquella bestia  

Mientras escuchó la melodía  

Que la diosa imaginaria 

Página 12/165



Antología de Augusto Fleid

Derrocha en mis tímpanos  

Mientras me empapa el frío  

Rocío que desprende aquéllos  

Pétalos de algodón. 

  

Y aunque yo intuyó, 

Que soy el prófugo cuyo 

Objetivo es claro... correr  

Hasta quedar cojo  

Y que de mis ojos lloren  

Por la gloria se me escapé  

Un gritó de victoria  

Al vencer al destinó  

Y superar cada desatino. 

  

Al igual que el fuego culminó  

Con el paraíso del carbón  

Que deja a su paso crea  

Nueva vida entre los escombros  

Mis hombros son fuertes  

Como los de atlas deje atrás  

Desolación y penas amargas. 

  

Dejé el aliento en cada recorrido 

Comencé este viaje sin nada en las manos. 

Mirame ahora dominó 

Mi caminó,  hago de domino  

Los obstáculos que me dio 

La vida; ya que para mi  

La poesía al igual que la vida es un arte. 
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 El Último Adán En Pie

Tendré que darle paso a la nostalgia que tomo mi mano, 

Deje que simplemente se exprese con la tinta la cual se funde bajo mi piel. 

  

Ella fue la margarita en este huerto, que yace tan seco y solitario 

El cual antes albergo un paraíso que ahora yace entre los escombros de un recuerdo. 

  

  

  

Despunto el bolígrafo en cada uno de estos versos, 

En el cual narro como sobrevivió el único Adán de la percepción de su Eva 

La cual hace tiempo de él se olvidó cuando se marchó. 

  

  

  

  

Abrazó la herida, cargo el fusil y disparo a quemarropa 

al inocente papel. 

Libere las miles de mariposas monarca que embarcaron vuelo 

a otros cielos dejándome tendido en la soledad de un desértico paraíso. 

  

  

  

En esta basta nada, donde el hada se fue a la Antártida. 

Para que nadie pudiera ver sus lágrimas. 

Cupido hizo un trató conmigo; 

Él se olvida de mí, mientras yo no digo que el amor no existe. 

  

  

Aunque sé que es para que su reputación no decaiga... 

Dime como me desahogo del deshago, si me ahogó  en lo obvio. 
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¿Qué hago? 

Si  valgo poco y nada. 

Vivo dentro del manicomio microscópico que este espacio vacío. 

Vago entre sus vagones de un tren viajando a un pasado 

donde me evoco hasta perderme en su realidad 

que se opaca y me carcome. 

  

  

  

La nostalgia me corroe con sus lágrimas. 

Pobre desventurado que cree escuchar 

Sus propios pasos, mas no se da cuenta 

Que es sólo una simple  ilusión 

producto de esta imaginación nefasta. 

  

  

En el cual trato de buscar el alivio 

bajo el  olivo. 

  

  

  

Ebrio de soledad. 

Hebreo triste que perdió su fe. 

Pobre astronauta que trata de rellenar 

el espacio occipital ahuecado que dejaste en mí. 

  

  

  

Trató de sobrevivir ante el calvario de las horas oxidadas. 

Decaigo ante el desolado lugar... 

Que alguna vez albergó tu ser.
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 Debajo De La Luna

A oscuras dos cuerpos se unen. 

Se vuelven uno con el cosmos  

Vuestros cuerpos se consumen 

Entre besos y caricias. 

  

En el silencio nace el cántico  

De una sirena. La luna  

Nos ampara en la oscuridad  

Del cuarto, el corazón nos delata. 

Nos ata la nostalgia, 

Que produjo la distancia. 

  

Recorro con mi manos tu extenso  

Mar, disfrutó en cada beso  

Rasgar su piel. 

  

Debajo de la luna... 

Me vuelvo preso de aquél ángel. 

Disfrutó del sortilegio  

Que en sus ojos impregna. 

Siento desfallecer mi alma 

Al tocar la calidez de sus mejillas. 

  

Y escuchar el rescindir de su agitado aliento  

  

Calmo mi sed al beber  

El elixir de sus labios, 

Voy perdiendo la cordura  

Al apreciar la ternura 

Que se refleja en su mirada. 

  

Debajo de la luna... 

Renace tu cariño. 
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En cada noche apreció  

La belleza de tu desnudez  

Cada vez más es más fuerte  

El sentimiento. 

  

El fuego nos consume hasta  volvernos 

Ceniza renacemos 

Con sólo sentir la caricia de la brisa 

Yacemos ocultas de la mirada celosa  

De la estrellas.
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 La Estación Al Olvidó

Su aroma a flores fue  borrada 

Era la única cosa que me recuerda 

La primavera en este agrietado 

Otoño. 

  

Las estaciones están suspendidas 

Recaídas rosas recitan un triste  

Cantó en el huerto.  

Ya hace tiempo que perdí  

Las llaves del edén; 

El cual ahora está entré rejas. 

  

La desolación se apoderó de las vías. 

Las hojas se pasean cuál 

Barcos de papel a la primera 

Brisa que encuentran. 

Ya en mi ventana desapareció  

Cada rastro de tu silueta. 

A mis renglones les hace falta  

La magia de tus caricias.  

  

Sin mencionar que la casa quedó embargada. 

El olvidó se llevó todas tus cosas. 

El placard está llenas de telarañas. 

Las paredes se agrietan. 

En el dormitorio se ríe  

La suerte del desdichado solitario. 

Yo quede desterrado del andén. 

Perdí las llave de un lejano edén, 

Pasa los días pensando en... 

Lo mucho que haces falta  

Para llenar el vacío que alberga 

Nuestro hogar.
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 Señorita Ojos Color Café

Traté de dibujar en contraste  

Con el atardecer tu sombra  

Esperándome. 

  

Busque entre los distintos  

Distritos tu silueta. 

Hasta en la oscuridad más profunda  

Busque tu luz. 

  

Traté de retratar tus ojos, 

Plasmar el color de tu piel  

En el papel,  es difícil imaginarte... 

Y hacer revivir un sentimiento 

En un simple par de palabras. 

Es difícil describir lo que descubri... 

Al besarte pero puedo asegurar  

Que ninguna vida inteligente  

Pudo tener en cuerpo y alma 

El mundo girando alrededor  

De sus ojos. 

  

Cantabas en soledad como un pájaro esperando con esperanza 

La añorada mañana. 

Eras como decía Borges  

Eras tan bella cuando callas  

Y te enfadabas cuando lo mencionaba pero una sonrisa  

Se escapaba de tus labios. 

  

Ni la brisa más tibia, 

Se compara con la calidez  

Que transmitía sus dedos. 

Ni sus besos podrían compararse  

Con la pasión con la que te escribo 
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Desde la distancia. 

  

Pasarán los días no te olvidó. 

Te revivo en cada verso 

Aunque sea triste o romántico  

Reflexivo o solitario. 

Sólo vivo porque eres esa razón  

De mi existir. 

  

Muchacha que en mi dejaste 

Un corazón asomándose  

Por las noches por la ventana. 

Siendo delatado por el brilló  

Que brindaba las estrellas 

En su compañía. 

Dañina es aveces la soledad  

Pero me he acostumbrado 

A su compañía. 

  

Aunque no sea de creer 

Te esperó verte llegar  

Desde la distancia. 

Volverte a encontrar  

Y llorar de felicidad de tenerte  

A mi lado. 
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 Manzana Prohibida

Besos prohibidos  

Resguardados en la oscuridad. 

Y entre de mojadas hojas 

Plasmó la pasión que en aquella 

Superficie corporal desató 

Entre besos alucinógenos 

Envolviendo su cuerpo con el firmamento.  

  

Presuncio su libertad desnudándose 

Al resplandor de los astros. 

En mi piel dejó rastro 

En cada beso, me hizo preso 

Al Argon de sus coloradas mejillas 

Y me estremece al oír su cansado 

Aliento.  

  

Esa noche pude ver más estrellas 

Anidando en sus ojos  

Que en la superficie del mar. 

Hasta pude devorar su alma  

En cada partícula que me dejó  

En mi pellejo.  

  

Me sumerge  en su superficie oceánica, 

Cai en su arrecife corporal, 

Llegando a navegar en el estrechó  

Que habita en su pecho.  

  

Ojos azules claros como el cielo. 

Dónde mi alma tomá vuelo 

Y cómeto el pecado de probar la manzana 

Prohibida.
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 Llovía,  Llovía

  

Un sentimiento moría, moría. 

Una ilusión se extinguia, 

Una sombria silueta lágrimas despedía  

A la vez que por dentro algo moría 

A fuera llovía,  llovía.  

Un angel se arrepentia en la lejanía 

Mientras espinas se abrían  

Una rosa se estremecia en el fluvial de la lluvia 

Fría que disfrazaba su triste agonía 

Se escuchaba la triste melodía de violines 

Desafinados haciéndole compañía.  

Algo en su reflejó se estremecia  

Mientras sentía una vacía  

Sensación en su corazón 

La cual dolía, dolía... 

Quizá porque fue su primer amor 

Nunca penso que el dolor  

Tendría un color grisáceo  

Como aquellas nubes  

Que al igual que ella desprendían 

Lágrimas al insípido asfalto... 

Entre los charcos su alma destila 

Lágrimas frías como las heladas 

Gotas de la lluvia.
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 Nostalgia 

e giré hacia un costado 

noto la figura ausente 

el silencio impregnado 

en el ambiente. 

  

Falta la sonrisa 

de aquella curvatura de su rostro 

la torcedura menguante 

de su espalda al despertar. 

  

La casa se pregunta: 

¿Quién falta? 

Hasta la mañana tupida 

se olvidó de su paleta de colores 

miro hacia afuera por la ventana 

se ha estacionado el otoño 

en nuestro edén 

  

El frío seco con su gélido 

Aliento marchitó las paredes 

que tornaron algo pálidas. 

  

Nubes ásperas 

se apoderaron de tu figura. 

Allá afuera 

Nadie me espera. 

  

Una vez más sólo en casa 

El gusto rutinario cansa 

La alarma no cesa 

Los segundos 

Se tomaron una recesión. 

Juntó a los minutos aguardando 
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Una decisión. 

El corazón se mantuvo cautivo. 

Las palabras les cautivó 

las líricas de alguien más 

con el agravio de una solitaria 

nota. 

  

Parece que no tienen definido 

Un fin, soy como un alfil. 

Sin una dirección clara, 

una brújula con un sentido 

Averiado, con caminos variados 

Pero temo terminar varado 

Siempre fui un ilusionado 

Pero siempre termino decepcionado 

Pero más duele cuando 

Te sientes herido por dentro 

Y tratas de encontrar 

Las palabras para decir 

que lo asimilas cuando por dentro 

llueve a cántaros cuando 

Sientes que algo falta 

Y el espacio está tan lleno 

Pero a la vez vacío 

  

¿Qué estás fumando?... 

que la humareda en la penumbra, 

se multiplica 

se va esparciendo por el mundo 

y la densidad del humo mortifica 

la respiración de un poeta moribundo 

que suplica. 

Seguir viviendo...¿qué significa? 

si todas las recetas vienen impregnadas 

con la unción de la muerte 

avisale al cura que ni se moleste 
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en bendecir los tejidos del sudario 

que si hay novedad en el purgatorio 

le mandaré un recado con algún demonio 

de los que recibe en el confesionario. 

  

Son giros que ocurren en la mente 

sobre la sinuosidad de la nostalgia 

distracciones coartadas por la magia 

veneno insípido de una serpiente 

que si bien no mata, impreca y duele 

y es entonces cuando tu conciencia 

siente duelo y en tu alma llueve 

  

Heridas que son, un mar cicatrizado 

y manantiales anunciando que el olvido 

nunca suele ser remedio demasiado 

cuando la soledad, trae el ímpetu de río 

en las ausencias, que dejaron un vacío.
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 La Mujer Que No Soñé

Sabes algo... 

Después de tomar este trago, 

Algo dentro de mi se anida. 

(Se desgrana) 

Gana, me salva y sana  

En este tormento insano. 

  

Pero entre tantos intentos son en vano. 

Me precipite tanta veces  

A tantas cicatrices sin cura. 

Abunda la hambruna en esta cólera. 

Será capas de superar  

O quedar allí como un recuerdo? 

Más si al abrir esa ventana  

Mentalmente recuerdo la balada 

Triste de un violín. 

  

Sólo dime dios divino 

Que tengo que hacer con este hastío  

Si tire al río cada oportunidad 

Aunque luego lo asimilo  

Y rió poco, me entristece  

Ver que amanece, simplemente despertar  

Con un lugar sin ocupar en esta cama. 

  

Donde está la dama que sueño todas aquellas noches. 

Sino tengo un destinó. 

Ni lugar a dónde rescatar  

A esa princesa del castillo. 

Si vivo renegado en el pasillo 

Mientras me consume un cigarrillo 

Con su aroma dulce. 
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Llenó este desvarío con versos 

Para terminar un poema 

Empezar de vuelta. Me inspiro en la mujer que nunca soñé. 

  

Me dejó llevar  

Por mi imaginación.  

La intuición de sus curvas  

La textura de parcelana de sus labios.  

La curvatura de su sombra. 
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  Lobo

Te ame entre las páginas húmedas 

De un librero,  deje liberar de tu cansado  

Aliento un enjambre de orgasmos.  

  

Desarme cada parte de tus átomos hasta llegar  

Al éxtasis,  bebí del elixir de tus labios.  

Dejé en libertad mi pasión  

Dejé sin compasión tu pellejo lleno 

Con besos trazando el estrecho de tu pecho.  

Miro al techo y me deshecho 

En esta habitación que hicimos nuestro 

Lecho voy a los hechos de un amor  

Que germino entré unos pocos escombros 

En ellos se escondía una delicada rosa 

La cual hice de ella mi musa.  

  

Deje reclusa en mi persiana  

Deje que te posarás como mariposa 

Al son de luminosos rastros 

Que dejaban los astros. 

Logre encontrar en la oscuridad diamantes  

Brillantes en tus ojos. 

  

Por eso entre estos despojos 

Escribo con el orgullo roto 

Con tantas ilusiones deshechas... 

  

Una vez que te marchaste  

En tu cara no dejaste 

Ningún rastro de tristeza, 

Aún que te diré con certeza 

Que al mirar tu sombra te delataba 

Tras el velo lágrimas recorrían sus pálidas mejillas.  
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Tras las rendijas 

Trataba en ese entonces   

Asimilar la tristeza que recorría el alma. 

  

Buscaba razones... no había ningún motivo 

Por el cual quedarse. 

Anidaba una razón en algún lado? 

Pero quede como un fulano 

Y como una estatua miré el suelo 

Mientras te escapas juntó las últimas 

Capas de luz del atardecer. 

  

Traté de decir algo, pero no me  salió nada. 

Dejé que pasará, así como cuando sientes 

Que es tarde sólo hay que asimilarlo. 

Aceptarlo de algún modo. 

  

Quería detenerte pero mis pies se aferraron 

Al lodo del piso. Ni siquiera encontré una razón para que no te vayas y al igual que un lobo te lloro
por las noches de luna ausente.
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 Traté De Dibujarte

Traté de recordarte al dibujarte, 

Entre diferentes líneas; 

En ninguna llegaban a la medida exacta. 

No podía recordar la textura de tu cuerpo. 

Ni el color de tu pigmentación. 

Tampoco siquiera pude deducir el trasfondo de sus ojos entré distintos contrastes. 

  

En ninguno pude pintarte 

en estos errores hubieron dudas 

también temores pude probar tantos sabores en ellos 

Prevalece la amargura en esencia. 

Esperaba una revelación en los sueños 

Para buscar en ellos la perfección, 

Pero era demasiado efímero 

El pensamiento cuando te encuentras con una hoja en blanco... 

Tan ausente, tan distante de la perspectiva del artista, entre tantas aristas no pude calcar su cara
entre vastos trastos desordenados. 

Desalmada impaciencia por estar al margen sin pensarlo antes que cada vez olvidaba su imagen. 

Que hacer cuando esperas demasiado en un sólo y único motivó,  en el cual quieres hacer realidad.

  

Pero los errores no dejan corregirlo. 

El tiempo no espera a nadie, 

Al igual que un vaso de agua 

Va  evaporandose hasta quedar gotas 

Se agota la paciencia. Vuelvo a caer 

a la efímera blancura de esta firme atadura. 

  

Que locura es tratar de recordar... 

No pensar en claro lo que deseas, 

Con el corazón, si el cerebro no supo interpretar la intención de este sentimiento. Que quiso
expresarte en el arte del dibujo. 

Más dejó simplemente que se disolverá 

Se  rindiera a la derrota esperaba aunque sea un milagro en el escombro no logró imaginarte sólo
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aprendí a dejarte ir...
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 Cortejo 

Desperté embriagado en su recuerdo. 

Triste delirio... 

Al sentir el perfume de lirio 

Impregnado en mi sien. 

Simplemente escribo 

La locura que posee un órgano 

Fiel a su figura, la tortura de su boca desatando pasiones y hilarantes caricias que ni de las hojas
pueden ser arrancadas. 

  

Rasgados dedos que dejaron una historia en mi piel. ¿Fue un amor real o un espejismo que invento
mi mente? 

  

Al soñar me ahoga el silencio... 

Despilfarros párrafos imaginando su sombra desparramada sobre la alfombra en un mar de
caricias. 

  

Habrá alguna forma de cortejar a aquella doncella tan cercana y  lejana de mi imaginación quiero
olvidarte o quiero que te quedes un ratito más...
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 Tatuaje

En la piel quedaron tatuados  

Cada uno de sus besos. 

En las sábanas humedas  

Quedó inmaculada su  

Figura. 

  

la luna no te olvida; 

Ni aquella estrella del horizonte 

que acaricio por última vez 

Aquél angelical cuerpo con su torso semidesnudo. 

  

Cándida de pasión al fulgor de estos versos que desparrame por todo el cuerpo del párrafo. 

  

Sortilegio del insomnio que me dejó su cuerpo al entrar en contacto con el contorno de los
astros. Al acariciar su matiz pude sentir la suavidad de un tulipán floreciendo en el altar de la noche,
en un colchón lleno de algodón. 

  

Saciemos la hambruna con almidón, sólo dejamos de mirarnos, dejar que el corazón hable por
nosotros. 

  

Dejemos que la fantasía fluya que el corazón aún no olvida, el alma no deja de preguntar por ti... 

  

Mi dama a la cual aclamo y amo entre las olas el terciopelo de tu cuello recorrer tu pecho hasta
llegar al clímax. 

Insomnio... 
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 Papel

Conoces mi mayor temor, 

Escuchaste  el clamor de la inclemencia de un guerrero caído en batalla. 

Tu que conoces cada filamento de mi pensamiento. 

En tu piel dibujé un corazón partido a la mitad, por aquel amor que ha partido y nunca a regresado. 

  

Papel... 

Tu que conoces mi desdén. 

Escuchaste la voz de un pecador quebrandose en muchas partes. 

Le brindaste un hogar a un crío que perdió su caminó entre tantos destinos yo fui el elegido en tu
maestría.  

Hasta hice de ti mi arte. 

Mi religión en estandarte de cada renglón. 

En tu templo conoci la paz, 

En mi interior a pesar que el exterior este roto. 

  

Papel... 

En la cual quedó impreso  

Las noches negras dónde destile 

Lágrimas de ausencias, 

en noches silenciosas, 

Bajo la compañía solemne de la luna acunado en su vientre hecho con rosas. 

  

Papel... 

Dónde marque un antes y un después del amor. 

Tu que me hiciste superar el temor. 

Tuve el honor de conocerte.  

Yo en ti recuerdo cada caricia de aquella dama dejó con sus huellas dactilares impregnadas en mi
pecho. 

Y fuiste testigo de aquella pasión escondida entre besos por madrugada, 

Y el calor que desprendía su cuerpo 

Al otro lado de la cama... 

  

Papel... 
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Que conoces cada surco  

En el que me embarque  

En un frasco de fracasos. 

Entre secretos te describi en aquél 

Sueño un angel saliendo de una espesa oscuridad la cual me salvó de la soledad. 

  

Desgarre de mi piel  

Cada desventura, los enmarque  

En el papel. Estás palabras 

que nacen  

de la lengua de un poeta, 

Entre latidos van resonando. 

En el resoplido de húmedas  gotas 

Que hacen traspirar las paredes de una perla y suspirar su corazón de mar. 

  

Asolas te escribo. 

Desgarrando de mi piel  

Cada desventura. 

Suelto cada atadura 

En el papel, se que estás palabras 

que nacen serán inmortales. 

Mi mortal nombre quizá con el tiempo se olvidé del poeta siendo un autor más que prevalece en la
monotona memoria de un ser antiguo. 
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 Sólo

A veces pienso si de verdad necesito ser salvado o sólo es mi intuición... 

  

Pasa que  no mido mis palabras por miedo a equivocarme, quedarme estancado en este
desfiladero. 

  

Hace tiempo que pase en refrigerio, mi alma nació salvaje aunque nunca encontró esa felicidad
más allá del paisaje hecho con concreto. Por eso creció en cautiverio entre  cuatro paredes en su
cuarto vacío. 

  

Rasgaba el lienzo blanco, buscando ser libre en un mundo ficticio, solo vivia imaginando cosas
como tambien colorear edificios grises. 

  

Viví soñando con un amor imaginario. 

Hasta a veces pensé que la vida tal como la conocí era efímera en comparación a la libertad que se
escabullia en la ciudad, una voz grave aveces me decía: Huye... 

(Pero nunca supe encontrar ese dónde) 

  

Estoy sólo. 

Eso es lo que he llegado a entender, 

He salvado a muchos pero quien me ha salvado a mi. 

Soy un sobreviviente en esta tempestad que me asola. 

Simplemente sólo sigo, soy sólo leal al destinó como cualquier persona, continuo con mi caminó.  

A su vez como cualquier otro cometí el error de dar mi lealtad a quien no debía, hasta dí mi vida por
alguien que no valía la pena. 

  

Dramaturgo en estos parajes. 

Mi porta equipaje es bastante pesado. 

Me siento herido olvidado simplemente. Hasta he pensado en hacer un pacto con mefistofeles
(pero recordé que de él no soy apóstole) 

  

Aposté mi confianza en quién no debí. 

En el amor la verdad nunca lo conoci simplemente imagino tal afecto tal acto de pasión pero aun
asi escribo sobre ello brindando mi punto de vista. 

  

Suelo soñar con dicho amor... 
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Aunque no este arraigado a la realidad. 

  

Solo es un diluvio de ideas entre estas vacías palabras buscándole un sentido a este vacío vínculo
entre mi propósito y mi existencia. 

  

Estoy sólo... he salvado a muchos dí la vida por algunos que no merecían mi ayuda, cometí
muchos errores nadie pudo salvarme de ellos quizá aprendí a ser fuerte con el tiempo pero a pesar
de ello nadie acudio a auxiliarme cuando he pidido a gritos... Ayuda 
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 Calla Corazón...

Calla corazón... 

Que pueden oír tu leve latido. 

Eh sentido en cada uno  

Tus suspiros. Los cuales  

Se te escapan al verla 

Pasar por tu vera. 

Se que te desfalleces  

Al ver la profundidad de sus ojos. 

  

Sueñas con besar sus labios. 

Sentir su perfume de rosas. 

Acariciar su piel y sentir su textura  

hecha porcelana que recubre  

Tras la camiseta. 

  

Tras tú velo  

Te pierdes imaginando  

Una vida hecha con ella. 

  

Calla que nos puedes delatar. 

En este momento quiero estar  

En calma para poder expresar  

En este versar lo que siente  

Este corazón delator. 

  

Delata en cada latido  

Un enjambre de abejas  

Que tratan de disparar  

Al titubear el secreto que guardas bajo llave. 

Me invade tanto misterio 

Tras tus silencio. 

Me matas cuando no me miras  

O callas. 
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Siento en cada latido un sentimiento nacer de estos cimientos no te miento si te digo que lo que
siento están real como el viento acariciando tu melena. 

  

Me pinto de verbena cuando te veo pasar más calla corazón que se puede enterar sabes que algún
día nos vamos a declarar... 

  

Calla corazón antes que perdamos la razón la situación sea irreversible quizá sea insensible pensar
en aclarar esto pero no quiero herir tu sueño desmontar este amor que nació como rosa en el
concretó siento tanto tener que dejar ir este tren.
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 Finjo No Sentir Nada

Finjo no sentir nada  

Dejando fluir en estas palabras  

Lo que mi corazón implora 

Por eso soy quien los desemboca 

En mi boca siendo yo su eco  

Él la voz que la provoca  

En esta noches tristes  

Dónde desgarro mi pecho  

Al mirar el techo  

Con este dolor sintiéndome deshecho 

Pensando que finjo  

Por despecho  

El hecho es que en mi lecho  

Extraño tu corazón latiendo  

En mi pecho. 
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 Cama

En esta cama se contaba cada medianoche una historia de pasión sin censura. 

En cada pliegue redactaba sin vacilación como la tentación crecía al desvestir su figura a oscuras
de la cobertura de la luna, bese cada rincón de su curvatura hasta llegar a devorar su espaldar.  

  

 Los vidrios se empañaron en suspiros. 

Las paredes eran los únicos testigos. 

Las sombras se devoraban entre ellas mismas a la luz de las estrellas. 

  

Debido a la humedad de los cuerpos se mojaban las páginas entre sudor y el calor que desprendía
vuestro amor. Cada caricia era suave, a mi alrededor podía sentir el ardor de su corazón escuchaba
el dulce cantó de un cisne al oído.  

  

Mientras yo me perdía en el color de sus ojos brillando al son de las farolas. 

Sus dedos desgarraban mi pecho como papel yo me encargaba en cada beso de recorrer su piel. 

  

Tras estas paredes éramos aves rapaces capaces de desnudar el espacio infinito. 

Hacer del mito una realidad tras esta soledad que nos comía cada noche nadie dormía tras las
sábanas éramos leones llenó de pasiones tras la Sabana que podíamos hacer si tras la cortina
podías observar dos sombras devorandose una a la otra. 

  

Por la mañana desapareciamos sin dejar huella pero a nadie podia engañar, si aún sigo pensando
en ella por las tardes. 

Quiero revivir cada latido, cada beso alucinógeno que me hiciera sentir que me quitan el oxígeno,
en cada caricia desnudar su alma. 

  

Mi dama que cada noche te apareces en mi cuarto semidesnuda a los ojos transparente de un
astro que nos mira... 

Disimuladamente tras la cortina. 

  

Si entre estas sábanas quedaron impregnado tu perfume a lavanda. 

Que va navegando hasta llegar a mi cien en mis sueños te apareces siento que te devoró en esta
ausencia divina. 

  

Cada noche revivo tu recuerdo cuándo no estás. El corazón aparenta no extrañarte más se delata
sólo al escribirte en cada poema. La casa aún pregunta cuando volverás para abrir tus puertas
perderme en tu abismo y zambullirme en tu río. 
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Cada noche te esperó verte llegar...
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 Un Fantasma Entre El Gentío

Merodeo sin rumbo 

Por las calles sombrías  

Pasándo desapercibido  

Entre las frías vías 

  

Desapareciendo sin dejar huella 

En la penumbra que lo cubre 

La palabra desimula y lo refugia 

La sombra deambula a su lado 

Por las veredas. 

  

Buscando 

Entre ellas la inspiración  

Perdida, un suspiró de neblina 

Ojos castaños como el ocre. 

  

La oscuridad de los callejones 

Que forman parte del paisajismo 

De la oscuridad que merodea en la ciudad donde soy parte de todos pero pocos me conocen 

  

Soy un fantasma entre el gentío 

Navegante del frío  

Acompañante de estas solitarias  

Palabras, de la mudas melodías de la radio. 

Sigo caminando a paso sigiloso  

Entre el gentío, soy parte de todos  

Aunque pocos me conocen... 

 

Página 43/165



Antología de Augusto Fleid

 Otoño En Primavera 

Mi boca expresa pesares... 

Tras la furia de mil mares. 

Las flores están llorando tras su partida. 

Acompañada de un breve lamento 

El cual infundia entre la lluvia la nostalgia que una diosa expresa en su pesar hacía mi alma. 

  

Se siente tan lejana tu sombra  

Entre la distancia  

Que es cuando el sol se marcha deja una estela oscura entre la niebla, dándole paso a su dama a
la cual ya no puede ver desde la lejanía ya que se pierde en el mar. 

  

Por las mañanas el cielo pierde su color. 

El mismo sol perdió su calor. 

Ya la luna no frecuenta estas notas vacias simplemente cuando pasa se esconoce de mi ventana. 

Se empaña el vidrio en viejas penas reflejando los restos de un templo que yace en sus ruinas. 

  

 La ocarina hace tiempo hizo del silencio su melodía. 

Me sabe amargo mi café al mediodía. 

Sólo encuentro consuelo en la poesía por las noches de burguesía. 

  

Escasea mi inspiración, siento una sensación de vacío en las palabras de este autor que perdió el
clamor de su musa y su amor. 

  

¿Que haré entonces en esta soledad? 

El cuál me fue conferido de este grisáceo firmamento. 

Hace tiempo que este templo está desmedido y mis versos perdieron su encanto en cada renglón. 

  

Hago cánticos nostálgicos aquella dama que me olvidó en este otoño en plena primavera.  
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 Vía Láctea

Le lloró al mar roto 

En una triste despedida. 

Allá dónde el sol se vierte  

En la lejanía dónde la vista se pierde en la monotonía de una oscuridad profunda. 

  

Solos, mis versos conocen  

Lo que en mi interior se refugia. 

  

En el indómito espacio  

Dónde el tiempo pasa despacio 

Y la luz se rasga en la nada 

visitando los rincones. 

  

Abandonados en un corazón en penitencia que sólo busca la inspiración más allá de la imaginación
que brinda una ventana. 
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 Infinito

Dos mundos vuelven a reencontrarse después de tantas décadas y  años luz a la distancia, en un
mismo cosmos.  

  

La  humeda luna desciende desde mi boca hasta llegar a mi cuello... 

Decaído en su efecto psicodélico, creó ver en sus ojos una infinidad de estrellas brillando entorno a
la oscuridad que nos resguarda. 

  

Nos invadimos uno al otro como extraterrestres a nuestros espacios terrestres. 

Yo voy buscando vida en tu piel febril y tu rasgando la curvatura de mi espalda buscando alas para
evidenciar si soy un angel o un demonio, el que invadió tu atmósfera 

  

Nos quedamos sin oxígeno en cada orgasmo. Nos miramos a nosotros mismos como dos
diferentes astros colisionando elementos y formando átomos en cada caricia para formar de la nada
nueva vida. 

  

Colonizamos nuestros planetas, hicimos de la oscuridad un refugió de las estrellas fugaces. 

Fumos las primeras aves rapaces capaces de rasgar el firmamento, hacer que broten flores en tu
tierra fértil. 

Fuimos los padres de la humanidad. 

(Es como surge la duda 

¿Quien nos creo? 

Ni idea...) 

¿Cual es nuestro propósito? 

Amarnos antes que el amanecer del próximo día nos delate. 

  

Late con fulgor tu corazón,  necesitábamos del calor del otro para subsistir del frío del nitrógeno
hacer del carbono el fuego eterno que reaviva la llama de una pasión histórica . 

  

Ya no le tememos al vacío del cosmos, tampoco a los agujeros negros que absorban nuestras
luces. 

Ambos nos perdimos en el universo infinito del otro buscando vida en estos planetas desérticos
terminamos en el séptimo día... 
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 Silencio

Que tan cruel eres silencio? 

  

Si en ti encontré refugió  

En una oración en calma 

Cuando los problema se colman en una febril rabia. 

En la meditación mi cuerpo descansa en el lecho sin pensar en nada y a la vez despejar los
problemas olvidándolo todo en un relajado respiró  

  

Que tan cruel eres silencio? 

  

Si en ti encontré la reflexión  

Mi única matiz a la cual recurro buscando la felicidad del molesto ruido de la vencidad conflictivo 

  

En ti encontré un lugar al cual recurrir cuando me sienta herido  

Me regalaste la inspiración a cambió de vivir en tu espacio indómito llenó y a la vez vacío. 
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 ¿A Quién Espera?

A quién espera a estas horas de la noche? 

  

Esa era la pregunta que me invadia cuando la vi de reojo  mientras a cierta distancia de una parada
miraba sólo pensaba en que... 

  

Quizá sienta hambruna en su corazón,  o espera que en su laguna encontrar alguna rana que se
transforme en hombre le brinde un para siempre juntos. 

  

¿A quién esperará? 

  

Bajo el mosaico frío de luciérnagas Es tan serena, espera con su aliento cansado y con la ilusión
entre manos juntó a un manojo de nervios mira algo ansiosa los lados para no matar la ilusión
enamorada con aquella frase  cansolaba su espera: 

  

Ya vendrá entre la brevedad de las calles. 

  

Ya vendrá bajo la fragua que ilumina la tupida noche con la magia de las farolas. 

  

Ya vendrá...  

  

Sigue impaciente bajó el resguardo del templo. (Abundan tantas dudas y tantas preguntas me
invadan) 

  

Mientras fumaba cigarrillo sentado en el banquillo con vista a aquella situación yo exhalaba humo
con desespero por saber: 

  

¿A quién esperá, con esa ilusión enamorada? 

  

Algo triste ve las manecillas del reloj aguarda unos instantes y con tristeza mira el suelo (creo que
suavemente dijo:) 

  

Ya no vendrá... ¿Verdad? quizá lo olvidó o jamás iba a llegar para vernos... (Rompiendo en llanto
por dentro) 

  

Se retiró ligeramente se perdio en la lejania de la calle del otoño, parecía que llovía aunque no lo
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parecía aunque era un escenario algo amargo por ese quien que no vino y yo que al final ni supe
tampoco pregunté a la incógnita...  

  

¿A quién esperaba? 
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 Adónde Fue 

Veo como llueve a cántaros y una mujer llora detrás del humo de un cigarrillo se pierde en
meditabundo murmullo  

  

entre relámpagos la veo opacar su mirada entre la violenta bruma su silueta corre por las vías de un
andén hasta que sus pies se cansen 

  

Tropiezan los rayos yo siento su dolor entre estas frías gotas su alma despechada ruge con la
fuerza de una leona herida o como la hada despojada de sus  aladas alas bajo el frío de la
Antártida. 

  

 Bajo un puente oculta su mirada catapulta llantos medievales al vacío... 

  

Dónde quedó la magia escondida en aquella desesperada canción 

  

Dónde está las llamas de  esta pasión que se volvió ceniza  

  

Dónde están aquéllas sonrisas que volvieron tristezas  

  

Dónde está aquella promesa que se transformó en transparencia de un día al otro 

  

Dónde quedó su esencia en esta poesía que se volvió una romántica tragicomedia 

  

Dónde quedó aquella alegoría que el amor es por siempre o es otro eslogan cruel del destino  

  

Dónde está aquél cobarde con alas para que le devuelva la ilusión que perdio en aquella estación
de tren 

  

Dónde quedó la melodía que se volvió una aflicción 

  

Dónde quedaron los pedazos de su corazón para volverlos a unir y devolverlos a su dueña la cuál
soñaba con ese alguien que marcaría un final alegre término en otra triste historia bajo cero.

Página 50/165



Antología de Augusto Fleid

 La Espera (Poema Inspirado)

Las manecillas detuvieron su pasó el tiempo transcurrió con normalidad en sus ojos se reflejaba la
soledad en aquél desolado templo del cual salió un herido ángel  

  

Bajo el frío somnoliento de la noche se marchó con una desilusión en el pecho como pasar de este
maltrecho si el hecho de esperar que llegará para así revivir la ilusión enamorada que le dejó mal
clavada en su corazón 

  

Un minuto de silencio para cada recuerdo, un segundo que conmemorar aquél ser que jamás se
digno en aparecer que puede hacer con este dolor que le causó el amor... 

  

Frío velatorio sin anfitrión juntó a un vacío escenario acompañado de un concierto de violines
desafinados  

Empañan a esta triste espera  

  

Aún me carcome la duda... 

¿A quien esperaba aquella muchacha?
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 Lágrimas

Era efímero aquel trasfondo pintado de  gris y blanco invadiendo la mañana que se viste de otoño
en sus ojos, mientras en su mirada se refleja la primavera. 

  

Desde las cortinas veo un angel, llorando bajo el cielo tupido sobre frías gotas. 

  

Son tan perfectas y de simetría simple recorriendo su tibia mejilla. 

  

Ella camina por las aceras,  

entre flores de colores. 

Transitando las avenidas resecas, tratando de alcanzar su destino. 

Tras estas ásperas paredes. 

En las cuales busca desgarrar alguna de esas flores para albergar en su huerto. 

Pero ninguna de ellas es real... 

  

Camina entre encorvadas dunas. 

Donde desfallecen girasoles  sofocados bajo sus macetas. 

  

lagunas con estrellas submarinas evaden las noches nubladas.  

 La humanidad continua día a día, sin percibir el aroma húmedo de la tierra en su pasar. 

  

Lágrimas frescas con aroma a lluvia que destila un angel bajo su firmamento. 

  

Pálidos jazmines resaltan en el gris claro en el cual caen las heridas estrellas en un oxidado y rojiza
herida. 

  

Un cobrizo anaranjado invade las persianas de su alma, se hace otoño en su mirada y abandona la
primavera promiscua.
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 Llamas De Una Pasión

Promete que en una noche cualquiera, te aparecerás de entré las sombras  invadiendo 

El espacio infinito que conforman estas cuatro paredes de la desolada habitación, me invitarás a
desatar la sagrada llama de la pasión 

  

Hechiza la noche, 

y empapa los cristales de la ventana con tu cálido suspiró 

Mientras se humedecen al entrar en contacto con el vapor que desprenden nuestros cuerpos
estelares, ella desgarra con sus manos el tejido de mi piel (alivia mis pesares) 

  

Me atrinchero en su pecho 

Desata su torso desnudo ante la mirada rojiza de los astros quedándose sin palabras. 

  

Entre mis letras te fundes, 

y naces de este oscuro espacio invisible  como una luz la cual ampara la soledad de este cuarto. 

Si compañía me ampara en este edén ese que siempre nos esperó. 

Ásperos besos recorren su cuello hasta desatar el averno en su torso. 

  

Y veo en sus ojos ese bello brilló el cual me hace palpitar mi alma siempre a escondidas por las
noches de la mirada arcaica de la luna. 

Asi dibujo en cada letra esa pasión que sólo por las noches me haces sentir. 

Muere 

este hombre cuando por mañanas desapareces sin más vacilación... 

  

Y es así que nace el fuego de esta pasión el cuál nunca muere...
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 Pasión 

La oscura penumbra no pudo disfrazar su figura, ante el destello de luz que producian las farolas. 

Fue que pude observar su silueta asomándose a los pies de mi cama a una bella dama. 

  

Fue tal mi asombro que no dejaba de divagar en mi mente, no dejaba de mirar el azulado de sus
ojos, el bálsamo morado de sus labios y su cuerpo semidesnudo que me hacía un nudo en la
garganta y dejarme mudo el corazón. 

  

En cada caricia perdíamos la cordura,  nos dejábamos llevar por la locura del momento, siento una
jauría de sentimiento concebidas en estas solitarias sangrías. 

  

Eres mi musa la cual me inspira en cada madrugada. Mi bella mariposa la cual se desprende de la
imprenta, aún la recuerdo en la mañana por su perfume a lavanda la cual quedó impregnado en mi
almohada,  mi amada hada la cual se quedo clavada en el corazón de este mago.
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 Una Bala En La Recámara

No podría vivir con la idea  

de ver sufrir a este corazón como un mártir detrás de cuatro paredes de concretó. 

  

Incierto es el destinó,  ni se que hago yo tratando de completar una página incompleta, más aún
ahora quien podría completar este lugar vacío.  

  

Por las noches; 

No puedo dejar de llamarte  

De manera inconciente  

cuándo duermo. 

Aún así sería un sortilegio oír de nuevo tu voz, la cual imaginó que rodea la vacia habitación.  

  

Recae el renglón... en este triste verso, el cual con sinceridad escribió un corazón y un beso suyo
era una necesidad 

Para este poeta que dejaste enamorado. 

  

Susurra el viento a mi oido 

aquella añeja promesa, la cual su boca muda olvidó. 

Se agolpan los latidos 

en el reverso de esta hoja, 

en el cual aloja esta bala en la recámara interior de un armario. 

  

Un ordinario sentimiento. 

El cual entre estas cuatro paredes de concretó. 

Sediento... 

buscò su anhelo, 

su luz en la inmensa oscuridad. 

  

Mas aun asi se pierde en los confines de un pensamiento nostálgico.
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 Ante La Duda

Busque refugió en su mirada pérdida en el asfalto,  

 siento cada tanto en el lado opuesto de mi espalda una herida que me dejó su despedida.  

  

Si en cada luna... 

Me inspiraba su piel desnuda. 

Y la apasionada forma que tenia aquella hada para demostrar su amor. 

  

 La tan anhelada confección  

Que en nada quedo. 

  

Te preguntas: ¿Si en cada noche helada, pienso en mi amada? 

  

Sus recuerdos están encadenados en una serie de eventos, que reviven en mi memoria sensorial,
 se disipa su aroma en mi almohada. 

  

Pienso en ella aunque no debo. 

Me fumo sus últimas palabras de despedida, las cuáles dejó clavada en el centro de mi pecho.  

Aún así no siento despecho.  

Simplemente aceptó el hecho de tu salida.   

Con el tiempo se curara esta herida. 

Algún día tu sombra dejará de merodear los rincones del habitación tratando de que no te olvidé. 

  

Sería imposible. 

Después de tanto que pasamos juntos,  aún así espero que te vaya bien es lo que te deseó.  

  

Más aún en mi vida aún quedan tantas cosas por decirte si es que nos volvamos a encontrar. 

Página 56/165



Antología de Augusto Fleid

 Sigo Aquí

Sigo aquí viviendo en este ambiente inconmensurable, me alimento de una percepción invisible de
tu cuerpo,  siento irrefutable que dejarás en tu lugar la ausencia, respirando del cansancio de mi
aliento.  

  

Si te lo preguntas... 

Hace tiempo que no tengo compañía, prevalezco con los únicos recuerdos que tengo en mi
memoria.  

  

Una jauría de mariposas morían bajo la lluvia tibia de las lágrimas que dejo tu fría despedía, fue
breve aquél día pero para mi fue bastante letargo.  

  

Sigo aquí siendo el mismo, no hubo modo de apaciguar tus pasos, ni apagar las llamas que se
volvieron ceniza, dejaste vacío el armario,  un ordinario y un frío adiós cuelgan en mis manos. 

  

Y así es como lo recuerdo... 

No pretendo que entiendas la necesidad descrita en breves palabras.  

Pero en yermos sueños te apareces 

y sigues siendo inalcanzable tu sombra y la mía... 
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 Sentimiento Imaginario

Te imaginó lúcida sobre el pálido escenario bajo un reflector brindando su brilló... 

  

Eres una estrella frente a la cámara, la inspiración perdida en mi recámara,  cuánto tardará en
aparecer tu figura entre la penumbra si la bruma acaricia tu cuerpo... 

  

No hay luz más brillante que alumbre tu sonrisa ningún hombre que sea digno de tus deseos más
soy un reo más de tu sombra. 

  

Te veo desde la lejanía eres tan bella, tienes tantos pretendientes la mayoría son compositores o
estrellas, algunos te mencionan otros te olvidan en unos pocos anidas como un foco el cual le
brindas tú magia  

Yo te conocí casualmente un día 

Te miraba como te perdias entre la gente 

Era evidente en ese momento que fuiste mi mayor inspiración. 

  

Mi quitaste la respiración cuando pude apreciarte, fuiste mi estandarte, supe como ganarme tu
admiración me brindaste este sentimiento que late en mi cuaderno cuando a diario te pienso
abandone el calvario me dediqué a quererte entre estas hojas y revivo en cada nota un sentimiento
imaginario 

  

El cual no dejó que se vaya simplemente dejó que fluyan las palabras 

  

Escribo para ti desde la lejanía a pesar que seamos dos desconocidos frente a frente pero poco a
poco te consumo entré el humo de un cigarrillo y te admiro bajo el brilló de mi fiel lucero. 
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 Te Echó De Menos

No debería pero... 

Prometi no hacerlo 

Pero por lo visto no puedo... 

  

Grito hacia la nada para no oir el murmullo de tu voz 

en esta angustia de mi silencio... 

  

Quise engañar a los fantasmas 

pero la cordura no se traga  

mis propias mentiras... 

  

Intenté...  

Disuadir a mi alma pero no conoce de olvidos y sigue tratando de buscarte... 

  

Siento esté hastío que apacigua las frías gotas de lluvias del mes de junio. 

Que infortunio sería que las luces de la mañana algún día se apagaran. 

Y al final de este relato concluyo en calma que ya no estoy contigo... 

  

Cuánto desearía retomar a aquéllos días donde aún tenía 

tus dedos recorriendo mi desierto 

  

Recordé aquél tiempo que llevaba a tu lado y el poco que nos quedaba para disfrutarlo. 

  

Sabes, quizás me hiciste un favor ya que no hubiera sabido como marcharme sin antes robarte un
pedazo de ti 

y sembrarlo en mi corazón como recuerdo. 

  

Es verdad aunque mi boca nunca lo quiera admitir... 

  

Te echo de menos 

pero no podía detenerte 

Tenías tus convicciones y yo sólo mis restricciones 

te juro que no duele 
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y que siempre estarás presente  

Aunque ya no estés.  

  

Y si te preguntas mi estado actual sólo pregúntale a la luna 

Que yo desde mi ventana 

Te escribiré un poema como respuesta... 
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 Desnuda

Hojas rasgadas con pasión. 

Una canción que nos cubre. 

Una extraña sensación  

que anida en el corazón. 

Cuando por las mañanas  

me llama la atención que ya no estás. 

  

En cada anochecer, 

se reavivan llamas de la pasión. 

Que comenzaban a encender,  

no se porque pero en sus ojos el brilló de las estrellas empiezan a aparecer. 

  

Suspiraba por aquella mujer. 

Que podía hacer? 

Más que dejar nacer este sentimiento, 

fundido entre gotas de placer que su piel desprendía.  

  

Nuestros cuerpos se consumían. 

Ardían sus labios en gemidos. 

Marcaba en su pecho el estrecho de Magallanes en cada beso. 

  

Era presa del encanto de aquella diosa, 

 mi fiel musa que me inspira, 

al desnudar en su piel  

Un nuevo verso que contrasta 

 con la luz de los astros con su amor. 

engendrada esta en mis palabras, 

 la inspiración que lograba dar a este lucido escritor... 

En noches negras cuando lograba narrar en el papel aquél amor fundido entre sábanas mojadas.  
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 Eternidad

Bienvenida a la eternidad del silencio virgen 

Que refleja el brillo de sus ojos. 

  

  

Llegué como el viento, 

En forma de beso suave acariciando su cuerpo con lentitud. 

Ella permanece en la plenitud  de un recuerdo alojado en mi piel. 

Más allá de aquellos días su aroma revive en el crepúsculo de su sombra 

desnudándose bajo el reflejo de los astros. 

  

  

La noche aguarda tantos misterios. 

Las paredes guardan nuestro secreto. 

Al igual que este cuarto el cual siempre  será nuestro refugio. 

  

  

Nuestra manera de expresar nuestro amor. 

Se maquina mi cien pensando en su figura, 

y expresar en versos aquel tiempo el cual continuara su rumbo. 

En cada nota revivo su esencia inconmensurable y necesaria para mi existencia. 

Aun permanecerá en la eternidad de mis palabras. 
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 Viento 

Como el viento ingresó a su ventana. 

Lentamente voy acariciando  

su espalda hasta desembocar en un manantial de besos en su cuello.  

  

Acarició su piel lentamente  

le susurró al oído un improvisado  

enjambre de versos. 

  

Enloquece su piel al sentir la calidez de mis manos surcando sus mares.  

Mientras de sus labios se desprende el canto de un cisne que llena el silencio que alberga en
nuestro nido.  

  

Como el viento avivó las llamas de esta pasión que renace en cada invierno.  

Le quitó el frío a su alma.  

Desató un angel enjaulado en una cuerpo de mujer.  

Al llegar el amanecer mi mente vuelve a enloquecer cuando al caer el sol no vuelves aparecer.  

  

Pero se que otro día quizas nos volvamos a ver. 

Y como el viento regresare... 
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 El Día En Que La Conocí

El día en que la conocí  

Pude aprender de aquella ninfa 

que existe una magia 

que solo en el corazón se encuentra 

y que en ningún libró pudo explicar. 

Que solo en sus labios saben pronunciar... 

  

  

  

Existe... 

  

Una dama que me enamoro con su presencia. 

Me embrujo con su esencia 

Empujándome hacía al vacío a mi alma errante. 

Ronda en sus labios un conjuro que me engendra hacia su cielo junto a ella. 

  

  

  

Su nombre es la de una diosa, 

en su piel fluye la tentación 

que me hace palpitar el corazón  

hace que en mis venas la tinta negra impreso el sentimiento que en ese momento me hace sentir. 

  

  

  

Vuela hacía mi encuentro. 

En mi cama desentrañamos pasiones, 

cada noche alojándose en el interior de mi oscuridad... 

  

  

  

Sus manos recogieron las mías, 

En ella encontré el caminó, 
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el cual con el tiempo se volvió sin que en aquella vez lo supiera era mi destinó. 

  

  

  

Quiero que veas que en mis ojos yace la verdad, 

Y que existe una razón por la que es la reina de este sentimiento el cual nace en cada luna
decreciente 

Bajo el firmamento plagado de estrellas invadiendo sus ojos negros con su brilló. 

Juntó a la brisa esperó la llegada de la dama que me abrió las puertas hacia la eternidad
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 En Puño Y Letra

Nació de la quebrada del silencio una  voz, 

cuando pude probar el amargo sabor de la derrota. 

Pero algo increíble pasó  en el camino, 

Descubrí en aquellas palabras la forma de curar mis tristezas. 

  

  

Un sentimiento se cierne sobre mis oraciones, 

Buscando la esperanza en aquella voz anónima 

que me dicta a escribir una nueva prosa. 

  

Mi alma poco a poco le dio forma a este elemento. 

mi vida fue sanando en cada verso que escribía, 

mis manos van guiándome hacia mi destino. 

  

  

  

Me emociona cada vez que llega como una paloma blanca 

 entregándome una nueva oportunidad  cada mañana. 

Hacia que cada minuto valiera la pena sentirla, vivirla en puño y letra 
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 Destino

Hace falta mirar el alba perdiéndose herida entre las dunas, 

Ver como  la luna flota en su laguna. 

  

  

Mientras te busco en una palabra perdida. 

Está de más hablar, ya que solo el mar pudo ver 

la otra cara triste de mi reflejo. 

Ajeno soy ante esta situación. 

Donde quiero susurrar su nombre 

Pero el viento se llevó mis palabras cuando trate de pronunciarlas 

con la voz tan baja y la mirada perdida en el cielo. 

  

  

Huyo de la soledad. 

Me refugio en un recuerdo 

a años luz a la distancia. 

Eso es lo que más 

lejano del amor pude estar 

y tan cercano de la melancolía pude encontrar. 

  

  

Envuelto en un perfume delirante, 

que se fuga en un momento 

de un furtivo pensamiento. 

  

  

Quizá fue el tiempo quien me llevó a ti. 

Y el destino fue quien me guio a ti. 

Fue nuestra motivaciones quienes nos hicieron tomar caminos diferentes 

  

  

Que fue tan lucido como el amanecer 

Mas las lágrimas dulces 
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Recubren un emotivos recuerdo, 

cómo lo fue este amor. 

  

Por eso creo que el mismo destinó quien alguna  que nos unió, con el tiempo nos tuvo que
separar.
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 Musa

La noche guarda silencio  

Mientras mi ventana olvida la belleza de las estrellas y opaca mi visión al exterior, en el
interior el alma se comparece ante la decidía ausente de su cuerpo llenando el vacío que
dejó en el lado opuesto de la cama. 

  

Me inundó en la calma  

Se me hace un nudo en el corazón  

Que aguanta la tentación de pensar en ella... 

  

Escuchó que alguien me susurra al oído tratando de imitarla, me llama desde la ventana.  

Es la luna que me hizo una visita en forma de mujer.  

  

Tomó mi mano, 

me abrazó sin darme cuenta, 

arrancó de mi ropa el rastro de su perfume.  

Me susurró con dulzura mi oído.  

Acarició lentamente mi torso desnudo y ella me entregó su suave espalda blanca como el
marfil.  

  

arrancó de mi tú boca tus palabras con un beso.  

Me hizo olvidar tu hechizo de un apasionado beso. 

Impregno de sudor las sabanas blancas arranco el silencio con el dulce canto de un cisne. 

  

La luna me quito la tristeza, 

me regaló su luz, 

se convirtió en aquel amor imposible que perduró hasta cada amanecer desaparecía sin
dejar huella... 

  

Aún así cada noche vuelvo vuelvo a encontrar aquella inspiración pérdida.   

La cura de estas heridas.  

La pasión para calmar este deseo.  

Los aires para inspirar a este poeta mi musa 

En que cada anochecer la vuelvo a ver.
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 Dime Luna

Dime luna que hago con este sentimiento con el cuál te escribo.  

Sobre los cimientos de un viejo laberinto invadido de pálidos jacintos los cuales persisten
con el paso del tiempo. 

  

Dime luna que hago con este espacio oscuro ausente de su figura y tan vacío sin su
compañía.  

El mundo sigue girando nadie pudo percatarse de su ausencia que sufre este poeta en estas
largas noches . 

  

Donde los luceros borraron la silueta de su sombra.  

Que sera de aquella blanca flor en su solitario cielo?  

¿Que será de su dolor? 

¿Que será lo que le arrebató el color en sus ojos que ya no iluminan este cielo ausente de su
presencia? 

  

Que será esta noche sin la dama 

que inspire a seguir este verso. 

Hace tiempo que escribo trazos nostálgicos en nombre de la luna. 

Sino la encontró por estos lugares inhóspitos de la tierra... 

  

¿Que seré yo sin mí luna? 
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 Mujer Fatal 

Mi mente va divagando en una especie de trance trata de liberarse pero  ya no vive sino que
vaga por la conciencia entre los laberintos para buscarte y alimentarse tu ser cuando falta la
inspiración.  

  

Me falta la respiracion cuando no logro arrancarte de mi sien y dejarte inmaculada en el
papel. 

  

Dónde entre éstas palabras te describo lo brillante que eres ante la vision de éstos opacados
ojos, la fragancia extravagante para mis nervios sensoriales, recalcar cada uno de las
coreografías sexuales que me hacías renacer cada anochecer al desaparecer el sol. 

  

Pude dedicarme estrictamente a tu  difícil disciplina.  

Robarte de ti un beso y convertirlo en un apreciable verso. 

Sentir el sabor a cerezo de tus labios.  

Escribir entre trazos certeros como sus brazos navegaban por mi espaldar hasta divagar en
la éxtasis del momento sintaxis. 

  

Parálisis cerebral cuando te pienso. Fatal es recordar por las noches mujer fatal. 

Letal es recobrar conciencia ver que te fuiste.  

Elegiste ser mi instrumento de prueba y yo transformarte en mi elemento fundamental para
ser de ti mi más bello arte. 
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 Un Poema Con Aroma De Mujer (Poema Inspirado)

Siento un pinchazo en mi pecho, 

como si se tratara de la punta de una flecha  

que me ha provocado tu mirada en mi alma. 

  

Oh mi dama que te pienso por las noches, 

 mientras mi mente va divagando 

en tu búsqueda en estos inhóspitos laberintos 

en los que yace oculta tu figura 

tras el aroma de tu perfume el cual guardo para mi. 

  

Sueño con tu cintura.

Tus manos acariciando mi torso.

Y yo disfruto del contraste de la luna con tu cuerpo.

Vaya anhelo el que siento en cada suspiró al tratar de descifrar tu nombre. 

  

El color de tus ojos.

La textura de tu piel.

Los centímetros de tu espalda en que trato de navegar.

Busca asolar tu mar.

Conquistar tus planicies. 

  

Robar de ti tu corazón y un beso.

Asaltarte y tocar cada parte de ti donde la luz no puede acariciarte.

Pude deslumbrarte a raz de una humilde farola.

Besar tu sombra.

Devorar tu carne. 

Sentir las llamas de la hoguera que me consumen.

Siento el vapor que desprende cada poro de tu pellejo.

Página 72/165



Antología de Augusto Fleid

Y su fragancia que me hace caer al abismo de la pasión que nos carcome

cada noche.  

En el que armó cada átomo de ti para hacerte aparecer de la nada.

Eres la inspiración y mi arte, el cual late cada vez que te pienso y mi cerebro cuando te
necesita.

Mi dama...
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 Volver A Ti...

Quisiera volver a ti... 

  

Sentir tus pechos que me llevan al paraíso. 

Sus besos que me van consumiendo juntó a las llamas de esta pasión que nace cada noche. 

  

Quisiera volver a ti... 

  

Más allá de ese recuerdo que tengo yo de ti. 

Sentir de nuevo esos besos que plasmó en cada poema sentir que en ellos aún existe tu esencia. 

  

El ardor de tu cuerpo. 

El frío sudor que recorre tu espalda. 

Volver a oir el cántico de una sirena en mi recámara. 

  

Verte semidesnuda al contraste de las sombras que recubren tus labios rojos que me tientan. 

  

Tus ojos brillando al son de la oscuridad que invade la habitación. 

Sentir de nueva aquella sensación que me hace titubear. 

Arrancar de una mordida tu pecho. 

Y tu rasgando mi espalda para descifrar si soy un ángel o un demonio. 

  

Me desnutro si tu no estás. 

Mis versos se vuelven nostalgia. 

Se hace eterno la ausencia que dejaste en esta casa. 

  

Albergan como tatuajes sus caricias. 

En esta casa aún funde en cada respiró tu perfume en mi almohada. 

  

Quisiera volver a ti... 

  

Para revivir como un fénix cada noche. 

Recobrar aquella ilusión enamorada que sólo tu me brindas. 

Mi vida y anhelo. 
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 Llegas (Poema Inspirado)

Llegas junto con las rafagas frescas de la primavera con aroma a rosas, mientras espero tu
llegada en aquel andén.  

  

Llegas junto a un manojo de mariposas.  

Con el brillo de sus ojos castaños. 

Con una sonrisa dibujada en sus labios.  

  

Llegas acompañada tomada de la mano con la luna. 

Me regalas tus versos los cuáles expresas con tus labios cuando me besas... 

  

Llegas con fragancia de las olas. 

La suave brisa que como ola acaricia tus pies de arena. 

Vienes desde la lejanía dónde el sol con sus últimas ráfagas despide tu sombra esperandote
volver a ver al séptimo día. 

  

Llenas la ausencia de los días con tu silueta acariciando el solitario pasillo.  

Escribamos entre las sabanas con nuestro cuerpo una nueva historia de pasión y romance
que haga deleitar la soledad de estas estrellas opacas. 

  

Rompamos la agonía de los días entré caricias y sangrías. 

Impregnar en tu piel una nueva estrofa dedicada al contorno de tu torso desnudo al son de
las farolas que iluminan dos amantes que desde hacía unas semanas no se veían.  

  

En éste instante renacieron los sentimientos, murieron las penas y reavivaron las llamas de
una pasión que no muere.
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 Soledad (Poema Inspirado) 

Vives en mi... 

a pesar de que te has ido sin decir nada con la mirada pálida con un par de lágrimas recorriendo
tus mejillas mientras partias a otros rumbos.  

  

Albergas en el interior de este ser testarudo que te escribe entre sus palabras te añora como un
niño tratando de alcanzar una galaxia en sus manos y trata de mirarte aunque no pueda así como
los cerdos no pueden ver las estrellas.  

  

Un estamos en sincronía entre los recuerdos. 

No puedo culpar a la muerte en su decisión ni tampoco puedo maldecir al tiempo que te dejó ir. 

  

vivido intensamente cada dia sugue latente la idea de encontrarte en otra vida como aquel conde
soñando con su ángel que le fue arrebatado.  

  

Por la eternidad de éste sol opaco,  

con las nubes  llorarando a mis espaldas seguiré de largo este caminó fortuito.  

  

Mientras abracé por ultima vez antes de que te fueras entre la neblina.  

  

Quedaron en Mute los poemas de Miguel.  

Dejaron las resacas aquéllas estrofas tristes de Fran.  

Dejaron el refrán para el recuerdo como Lúdico.  

Y aun entre esta asmosfera húmeda de bosquejos urbanos con paredes llenas de fisuras que ni el
lastre pudo remendar como diría un tal Alejandro.  

  

Cierro los ojos, 

respiró profundamente, 

Me dejó llevar por la caricia de las olas que albergan tu figura destilo majestuosos versos. 

  

Recuerdo su cuerpo. 

El contorno de sus ojos.  

Su voz armoniosa. 

Sus suaves manos ocultas detrás de estas estrofas en las cuáles te revivo al soñar contigo y a la
mañana despertar con Soledad. 
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 Ventilador 

Breve respiró ante el calor agobiante,  asfixiante pasión que me consume,  pierdo la noción del
tiempo transcurrido,  sólo recuerdo el color de sus ojos, el sabor de sus labios, el calor que emitía
su cuerpo y su perfume que me hacía dar  vueltas la cabeza como un ventilador...
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 Tentacion

Me he es imposible desgarrarte de estos versos. 

  

Arrancar de la cama aquéllas historias guardadas bajo las sabanas.  

  

La opacas noches que guarda silencio por aquélla pasión que desde la ventana apreciaba
escondida. 

  

Que recuerdos aquellos que yacen  ocultas bajo la fragancia suave de un perfume el cual está
resguardo en la almohada. 

  

Siento el cántico friolento del viento magullando las paredes borrando a su paso las huellas de su
sombra. 

  

Te extrañan estas palabras cuándo te nombró al recordar que te perdieron.  

  

Y resucitó en mis sueños al recrearte de la nada más cuándo lloré al sonar la alarma y desentrañar
con mis propios ojos la realidad del cual huía y saber que tu ya no estabas. 

  

Más la desolación me tienta a buscarte entre las ilusiones nefastas del desespero. 
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 Caricia

Sueño con desnudar su sombra  

Devorar su cuerpo en cada verso 

Tocar una vez más su piel y a la vez sentir la calidez de su espalda para terminar bebiendome el
café de sus ojos. 

  

Apaciguar el calvarie de los días que éste corazón cautivo tuvo que soportar por esta larga espera y
sólo la caricia de sus manos podrían hacerlo resucitar.  
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 Pienso En Ella

Desfallece el sol en sus ojos castaños,  la noche asola lentamente como la fragua de un
caudal naciente.  

  

Ferviente deseo que nace al soñar contigo y verte aparecer en aquél pasillo su figura
angelical.  

  

Soy ajeno de su mirar. 

Un soñador de su amor. 

Un ruiseño de su caricia y encantó. 

Un extranjero de su piel. 

  

Quisiera algún día devorar su vientre.  

Recorrer su pecho.  

Tocar la suavidad de su espalda. 

Y besar sus labios para caer en su embrujo.  

  

Vago delirio que en mi corazón alberga en sus adentros y aún así pienso en ella a pesar de
esta brevedad que me va consumiendo lentamente hasta nada más quedar en una ilusión del
cual vivo día a día en silencio.  
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 Caricia

Conocer tus latidos,

Descubrirte por completo

Tu cuerpo,

Explorar por dentro ese bello corazón,

Por el que me siento atraído.

Devorarte a besos y recorrer tu piel en cada caricia
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 La Oportunidad De Conocerse

Dos astros caminaban en el mismo camino

pero en diferente sentido.

Fue que el destino jugo sus cartas

ambos cruzaron sus miradas sin pensarlo.

Supieron en ese instante que debían de estar unidos.

Ya que desde antes se conocían...

Sólo que no tuvieron la oportunidad de hablarse.
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 Memorias

No encontré la filosofía de tus besos en un recuerdo.

No encontré la anatomía de tu cuerpo en la cama.

No encontré la astronomía de tus ojos bellos refugiados en la lejanía de aquel espacio.

Solo yace el olvido cruel en la memoria.
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 Si Tan Solo Supieras...

Si tan solo el silencio... 

supiera que guardo tanto que decirte, 

pero temo que simplemente el viento 

entre sus ráfagas se las lleve. 

  

Si tan solo tu mirada se cruzara con la mía 

quizás se forme un bing bang de emociones. 

En el interior de mi corazón 

hasta quedar aferrado a la ilusión de conocerte. 

  

Si tan solo esa misma fantasía efímera 

se convirtiera algún día 

en algo más real, que un secreto 

guardado bajo llave. 

  

Si tan solo encontrara el momento 

oportuno para entrelazar nuestros destinos. 

Pero me la paso perdiendo el tiempo 

en pensarte desde una lejana distancia. 

  

Si tan solo pudiera convertir mis oraciones en acciones. 

En vez de terminar debajo del polvo, 

enjaulados entre las arrugadas páginas de un cuaderno. 

  

Si tan solo supieras que aguardaba a tu llegada en la parada. 

  

  

Si tan solo supieras lo extraño... 

Que se siente ese lugar que frecuentamos cuando no estas. 

  

Si tan solo supieras que extraño la compañía de tu sombra. 

siendo iluminada por una humilde estrella que se posaba sobre nosotros, 

amparándonos de la tenue oscuridad 
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Si tan solo pudiera arrancar estas palabras y entregártelas, 

sin miedo a esperar un rechazo. 

  

Si tan solo pudiera saber tu nombre. 

Anidaría un poco de esperanza, 

en este pequeño dormitorio  en mi alma, 

él cual no deja de pensar en su respuesta...
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 Luna

La luna. 

  

Es para mi una musa  

Una dama que desde la lejanía me mira. 

  

Me inspira su bella piel blanca como el cuarzo. 

  

Aquéllos luceros que la rodean amparándola de la oscuridad que la invade.  

  

Desde la ventana la veo suspirar nubes y descansar en los mares. 

  

Siento que al verla todos los problemas quedan en el limbo. 

Y me inspira cada vez que puede... 

  

Siento que me ampara en esta soledad que por las noches llegó a sentir en el dormitorio.  

  

Siento que las horas pasan lentamente cuando estoy a su lado mirándola desde su azulado cielo. 

  

Tan bella,  

Tan lejana, 

Tan divina, 

Tan clara... 

Mi luna.
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 Pasión De Medianoche

Arden la sábana de tu piel. 

  

Al son de las llamas que emergen de esta pasión. 

  

En la calentura de la oscuridad que nos acontece quemándose los silencios entre gemidos. 

  

Ríos de sudor recorriendo su cuerpo. 

En cada beso navegó en el astral desierto de su alma.  

  

Dos siluetas remarcadas entre los recuadros de blanco y negro de esta habitación que nos
ampara de los ojos de los astros. 

  

Susurros que aluden al viento y el claroscuros de las farolas mirando como nos besamos...
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 Te Espero...

Qué más podría yo pedirle a mi dama. 

Aquella que todas las noches la veo llegar desde la distancia de una derruida calle. 

  

  

Junto con la compañía del viento camina hacía nuestro cálido hogar. 

El corazón la espera con ansias desde una humilde ventana. 

  

  

Mis ojos ansiosos no esperan por encontrarse con su mirada y perderse nuevamente en el brillo de
aquellos ojos azulados acompañados de pequeños luceros. 

  

La soledad desaparece en cuánto te escucha entrar por la puerta del otoño trayendo consigo la
primavera la cual tanto recordaba. 

  

  

Mis brazos te reciben con cariño, los días que transcurrieron sin tú compañía perecerá simplemente
como un recuerdo. 

  

  

Anhelo verte pronto cuando te vas me alegro al verte llegar desde el puerto hacia la casa donde
habitan tantas historias que el ayer no pudo borrar de mi memoria. 

  

Mas es un anhelo que un sueño esperándote desde esta distancia por volver a  verte...

Página 89/165



Antología de Augusto Fleid

 Nuestro Amor Entre Versos

El invierno se hizo en sus ojos.

Verano entre sus brazos.

Llamas encendidas en su piel.

Hoguera que arde en pasión en su corazón. 

Riachuelo que brota

en sus palabras.

Se me hace arpegios,

que vive y canta en su voz. 

El amor deja deja de ser una mera leyenda,

ya no es un mito contado por nuestros ancestros. 

  

Tan nuestro. 

El fruto sagrado que nace del beso. 

Verso que nace entre suspiros 

cuando me encuentro con tu mirada, y nace entre mis dedos poesía.
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 Azul

Llora un sentimiento nostálgico entre sus pétalos. 

Aquella  rosa  arde ante la luz divina del sol iluminando su corazón celeste.
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 El Camino Que Me Llevo Hasta Ti

Busque la libertad entre la profunda neblina.

Más no encontré  ningún camino en ella.

Pero en aquel día  tuve la oportunidad de conocerte

y ya no sentía que  estaba perdido.
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 Deje

Deje en cada palabra plasmada cada uno de sus besos. 

  

Deje engendrado aquel sentimiento con el cual me inspiraba a escribir otro poema. 

  

Deje impresa mi alma en tinta para que el tiempo no destruya lo que fuimos alguna vez.
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 Soy Culpable

   

La culpa se sienta a la mesa y se cubre con un mantel de castigo y flores ensangrentadas. Tu cruel
enemigo, tu veredicto de huelga de sed y hambre. 

  

  

Serpiente sigilosa y peligrosa, un inconsciente animal deslizandose por tus venas, verdugo cargado
de afilados colmillos, que nunca echa a perder, un peregrino, un arrepentido que no espera
milagros... 

  

  

La justicia dirige la sentencia, vistes ropa a rayas blancas y negras, que te agobia de noche y te
impone castigo a traves de la culpabilidad... 

  

  

Como el destino, es una mancha imborrable en la piel. No te deja, no hay escapatoria, no hay tal
libertad de conciencia. 

  

  

No hay paz en el ambiente, tu corazón sucumbirá al laberinto en el que has buscado cobijo en el
pasado. Estoy tratando de deshacerme de esa amargura. Su recuerdo en forma de dolor que no te
deja atrás ni te abandona. La verdad reemplaza este sentimiento de culpa.     
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 Venus

Solo conozco la cascada del muslo, el ciclón de la cintura y la afluente que desciende desde
su pecho. Solo conozco la selva indómita donde habita tu corazón.
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 Existirá Una Razón Para Escribirte?

Escribo poesía, le recitó al viento, suspiro nostalgia en la lluvia,  recuerdo su despedida tras esa
puerta, recorro el camino con ironia, me emociono en la canción del día. 

  

  

Le grito al alba desde mi ventana, busco alimento al inspirarme en el cielo estrellado, haciendo
colores, escuchando aquéllos instantes irrecuperables, brillan los pétalos de las flores en
primavera.  Voy  desenterrando mí felicidad, y recordando lo que un día sintió mi corazón. 

  

  

Sonrio a pesar de la tempestad que en la tormenta anida,

recitó con despecho aquéllos instantes irrecuperables y describo la tristeza que cada trazo oculta
tras los versos de este escritor. 

  

  

Como olvidar cuando descubri en mi juventud aquel paraíso oculta en su mirada, y como un colibrí 
volé hacia sus pétalos y que en el tibio crepúsculo perdí su calor mientras sepultado esta éste
corazón junto a aquellas palabras que prometimos jamás usar en vano. 

  

  

Y me acuerdo como en cada noche clara, me muevo hacia mi ventana, y en la nada que en mi 
cuarto provisiona,  grito tratando de desahogarme en el mar y fue tan grande el consuelo.
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 Si Fuese Tan Fácil Dejar Ir

Por la tarde me proyecto en el cristal transparente y deambulo de un lado a otro. 

  

  

Y los pensamientos y las emociones van fluyendo entre estos parrafos y se quedan en mi aura
poética interrumpida, donde el aire se mueve y se dibuja como una pompa de jabón que cambia
constantemente de color. 

  

  

Son frágiles y se deslizan por la superficie del vapor. Arriba y abajo ... 

  

Suben y bajan, se separan ingrávidamente, explotan levemente sin ruido, se disuelven en
pequeñas partículas de agua, y nada me rodea. 

  

  

Luego trato de recoger los escombros esparcidos como si pudieran restaurarse fácilmente. 

  

  

Como si fuese sencillo  diluir la tristeza y el dolor, describo emociones rotas en palabras, voy
cosiendo los fragmentos quedajorn en su paso las lágrimas y lleno los vacíos con soledad. 

  

  

Como si fuera sencillo...

Empezar de nuevo y escribir en papel mojado.

Como si fuera sencillo recoger una poesía rota...  Y volver a colocarla. 

Como si fuera sencillo...
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 Mi Inspiración Y Arte

Cuando crees que todo ha terminado... 

  

Vienes de las sombras, me inspiras. Me secuestras con un beso. Me quitas el aliento, nublas mis
pensamientos. 

  

  

Vienes de lo más profundo de mi ser. Tiene forma de mujer. Tu boca que me vuelve loco cuando
me acaricias. 

  

Me fascinó tu belleza. Mi corazón atolondrado es un prisionero del deseo. Me fascinaba su cuerpo y
sus ojos. 

  

Me fascinó esta inspiración que en mi desataste desde aquella  apasionante noche de reencuentro
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 En Mis Días Tristes...

La lluvia murmuraba a través de mi ventana mientras la brisa dañaba el vidrio. 

  

  

Su olor húmedo y fresco tratando de consolar mi triste sombra calma mis sentidos Mi vista se
pierde en cada gota. 

  

  

Mirando esas nubes grises y recordando tantas cicatrices como el pasado dejó atrás, mis ventanas
lucen un poco distraídas. 

  

  

Viviendo como una tormenta olvidada Cuando lo recuerdo, recuerdo que lo peor de tratar de cerrar
mis heridas de llanto ha pasado.
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 Buitre

Saca de mi pecho  

lo único que me mantuvo 

cautivó en este turbulento 

desierto. 

  

Muerde con tus dientes  

mi corazón dime si sientes 

esa misma sensación  

que yo siento... 

En este momento. 

  

Abrázame fuerte. 

Mientras desfallezco 

entre tus brazos. 

  

Mientras tomo  

mi último aliento frío. 

Cierro los ojos antes de perderme 

en el vacío 

Y vivir en la plena oscuridad. 
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 Volviendo a mis raíces 

  

Escribir un poema es como elevar una súplica al cielo en la oscuridad de la noche, esperando que
el milagro de la inspiración descienda y toque nuestra existencia. 

  

  

 Es un anhelo profundo, un deseo íntimo que ansía llenar el vacío de nuestra soledad con la
presencia de lo intangible.  

  

  

Son palabras que, al ser pronunciadas, acarician el alma y despiertan un estremecimiento suave en
el corazón.  

  

  

Cada sílaba parece un susurro que se posa sobre nuestros labios, trayendo consigo una emoción
que no se deja atrapar, un sentimiento que invade sin previo aviso y guía nuestras manos a la
página en blanco. 

  

  

El poema, aun en sus momentos más tristes, transmite una esencia pura, un reflejo de nuestro ser
más íntimo. 

  

  

 Las palabras, como fantasmas de un sueño, evocan sensaciones que escapan a la razón y a la
medida, sumergiéndonos en un mundo donde la libertad de escribir se convierte en el eco de lo
indecible.
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 Lluvia de invierno 

Llueve bajo el techo roto,   

una lluvia fría que acaricia el alma.   

Pájaros negros emprenden su vuelo,   

escapando del eco de una tarde sombría,   

donde el sol muere en el horizonte,   

sumergiéndose en la melancolía   

como un verso apagado que se pierde. 

  

  

El recuerdo regresa,   

duele tu ausencia en el silencio,   

y la soledad, eterna compañera,   

ocupa el vacío de mi hogar.   

  

  

La pluma tiembla en mi mano,   

la inspiración se disuelve como la niebla,   

y rompo las hojas en un arranque de hastío,   

mientras lágrimas negras resbalan lentas. 

  

  

Detrás de la ventana,   

mi ser cansado se refleja,   

continuando, imparable,   

bajo la tormenta que arrastra los días.   

  

  

La soledad, siempre presente,   

mancha mi alma con sus sombras,   

de regreso...   

con plumas empapadas y lodo en las alas,   

mis pájaros negros vuelan bajo,   

arrasados por el peso del dolor. 
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Cada paso que he dado   

deja huellas en este invierno implacable,   

cuando las nubes asoman su rostro gris,   

y septiembre, cual espejismo,   

no resiste la penuria que me abraza.   

Así, en el silencio de la lluvia,   

mi corazón sigue su lamento,   

sostenido por la tristeza   

de un amor que se desdibuja en el viento.
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 Llueve sobre el techo roto de la casa

Llueve bajo el techo roto de un hogar olvidado,   

las paredes están desnudas, marcadas por grietas y trazos de crayón,   

que cuentan historias de un tiempo que se disuelve en la memoria. 

  

  

El aire, intruso, se filtra por la ventana desahuciada,   

susurra versos de humedad y lágrimas del ayer,   

mientras recuerdos llenan de nostalgia cada rincón de la habitación,   

bajo un llanto que parece palpitar en el ambiente. 

  

  

Las voces de quienes ya no están,   

o de aquellos que una vez habitaron esta casa,   

viajan como murmullos etéreos,   

sus consejos, vacilaciones y viejas rabias aún flotan en el aire. 

  

  

La brisa suave envuelve al visitante,   

y el silencio se anida en cada esquina de la morada,   

junto a momentos vividos que se ocultan en una memoria dolorosa,   

una memoria que anhela revivir tiempos idos. 

  

  

Llueve aún sobre el techo magullado y desgarrado,   

donde el cielo gris se filtra con su tristeza opaca,   

lágrimas de ángeles invisibles caen sobre el ser que aún habita el lugar,   

y en la desolación de su ayer, cuenta historias con cariño a las sombras que ya no regresan. 
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 A la sombra de un recuerdo...

En la penumbra de mi alma, la nostalgia se cierne como un velo sombrío,   

rasgando el manto de mi mente con recuerdos que brotan en lágrimas silenciosas,   

¿cómo no recordar si tú eras la luz que en mis horas más oscuras era farol y guía? 

  

  

Cuánto desearía comprar un rayo de esa luz que fue tu esencia,   

una sombra que me acompañe en el crepúsculo, para compartir risas y penas en el murmullo
nocturno,   

andar por calles desoladas, entrelazados en un recuerdo que el viento susurra. 

  

  

Anhelo revivir esos pasos, donde nuestras miradas se encontraron en un instante eterno,   

creando un sentimiento que ahora reposa en tumbas de añoranza y desdén. 

  

  

Cómo quisiera ver el cielo desde tu perspectiva,   

observar la rosa solitaria que crecía en la acera,   

como tú la contemplabas con tu mirada de misterio. 

  

  

Cómo añoro hallar en mi reflejo la luz de tus ojos,   

tus besos, el suave roce de tus manos, tu risa convertida en el eco de un suspiro,   

la dicha que en otro tiempo floreció como un delicado lirio en mi corazón. 
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 Susurros en el crepúsculo 

En el crepúsculo, el bosque murmura,   

un canto sutil, casi secreto,   

donde sombras y luces entrelazan   

susurros en un espacio eterno. 

  

  

Las hojas caen con un suspiro tenue,   

y el suelo guarda el eco de su danza.   

El aire, cargado de historias antiguas,   

escribe versos que solo el silencio entiende. 

  

  

Cada árbol, en su aislamiento solemne,   

parece un enigma oculto en la penumbra.   

Sus ramas se alzan, cual brazos vacíos,   

esperando el roce de un cielo distante. 

  

  

El río, en su curso eterno y apacible,   

espejo de un sol que se oculta con pereza,   

muestra en su superficie las promesas   

de un día que nunca se atreve a comenzar. 

  

  

Y en este rincón del mundo, solitario y callado,   

la naturaleza susurra su verdad más profunda.   

El crepúsculo, en su manto de misterio,   

se convierte en el libro que el alma lee en silencio. 
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 El significado de  amar en la distancia 

Pensaba en ti mientras el cielo se vestía   

de un manto de oro y púrpura,   

y a través de la ventanilla, los colores hablaban,   

susurrando anhelos en el aire que respiras. 

  

  

Hoy, aunque el amor haya tomado nuevas formas,   

sigue siendo una búsqueda sincera,   

un lazo que se forja en la bruma del instante,   

deseo que cada palabra te envuelva y acaricie el alma. 

  

  

Anhelo caminar a tu lado, descubrir el mundo,   

sin dudas que nos frenen, solo la certeza de tu compañía,   

ser la sombra que te sigue en la penumbra,   

tu reflejo en las aguas que acarician la orilla. 

  

  

Escuchar el latido de tu corazón,   

sentir tu cercanía en cada susurro,   

convertir cada momento en un tesoro   

tan brillante como las estrellas que adornan la noche. 

  

  

Que las olas del mar nos guíen en este viaje,   

tomemos juntos el timón de nuestras vidas, sin miedo.   

En la sinfonía de lo eterno, suspiraremos entrelazados,   

recordando cada instante compartido,   

porque en la simpleza hallaremos la esencia pura   

del amor, el alma, y este vasto universo que habitamos. 
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 Permiteme...

Déjame un recuerdo que se transforme en mariposa,  para que en cada encuentro, pueda
contemplarla,  

y luego dejarla ir con el viento,  

como un suspiro fugaz que lleva la memoria. 

  

  

Déjame un adiós que el corazón aún interprete,  

como un eco distante que promete un retorno,  

una promesa de regreso en los pliegues del tiempo,  

donde los anhelos aún encuentran su hogar. 

  

  

Déjame una canción que tararearé en la quietud,  

cuando el silencio me envuelva con su manto,  

una melodía que deshace la soledad  

y llena el vacío con sus dulces notas. 

  

Déjame una nota escrita con tu mano, 

que leeré en momentos de búsqueda y duda,  

una inspiración sutil para esculpir versos,  

y recordar tu presencia en cada palabra. 

  

Déjame un último beso, un vestigio eterno,  

que atesoraré en los pliegues de mi ser,  

como un tesoro escondido en el corazón,  

que nunca perderá su brillantez en el tiempo. 
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 Muere la noche en la monotonía implacable 

Susurra el viento ecos lejanos del ayer,   

la tarde se desvanece en la bruma,   

nace un suspiro, renace el recuerdo   

en mi memoria, sombra taciturna. 

  

  

Recuerdos que van y vienen,   

vuelven la extrañeza,   

la soledad y la monotonía   

a las que el alma se ha rendido. 

  

  

Se van hilando las nubes,   

testigos silenciosos de lo vivido,   

en aquellas trasnoches,   

donde la nostalgia, fiel amiga,   

me abrazaba en su manto. 

  

  

Llora la noche con astros que se apagan,   

solitarias estrellas vagan   

en su vasto espacio, sin rumbo,   

como mi corazón errante. 

  

  

Soy un transeúnte en tu historia,   

un personaje que el tiempo olvida,   

vivo de sucesos y recuerdos   

que se desvanecen en la bruma.   

(Suspiro)   

A esta noche que muere   

junto a mi corazón marchito.

Página 109/165



Antología de Augusto Fleid

 Tiempo fugaz

En la penumbra del alma callada,  

donde los sueños se anidan sin voz,  

surgen los ecos de una vida amada,  

susurros del viento, retazos de adiós. 

  

  

Luz de la luna, reflejo de anhelos,  

pintan en sombras mi ruta errante,  

y en cada latido, en cada desvelo,  

se enciende la llama de un amor distante. 

  

  

El mar suspira, en sus olas perdidas,  

historias de amores que nunca llegaron,  

y en la brisa suave, entre risas y heridas,  

se siente el perfume de aquellos que amaron. 

  

  

Oh, tiempo fugaz, guardián de mis penas,  

tus huellas son hilos que tejen mi andar,  

en la noche oscura, entre luces serenas,  

mi corazón busca lo que fue un hogar.
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 Café para Dos

En la penumbra de la tarde herida,   

un café humeante espera el encuentro,   

dos tazas vacías, susurros de vida,   

donde el eco de risas se ahoga en el viento. 

  

  

La mesa es un mapa de rutas perdidas,   

cada sorbo es un instante que nunca fue,   

los aromas se enredan en viejas heridas,   

y el azúcar disuelto recuerda tu fe. 

  

  

Miradas furtivas como sombras danzantes,   

palabras que flotan, dulces y amargas,   

en cada trago, un suspiro constante,   

un "¿qué hubiera sido?" que el tiempo despliega. 

  

  

Recuerdos de días en los que soñamos,   

en cafés lejanos, nuestros anhelos,   

las promesas flotan, aún nos llamamos,   

mas el silencio grita entre tazas y cielos. 

  

  

El café se enfría, como el amor olvidado,   

como historias que el destino jamás narró,   

la vida, un rompecabezas desarmado,   

en cada sorbo, un "te extraño" que se tornó. 

  

  

Oh, cuántas palabras se ahogan en la espuma,   

cuántas decisiones, cuántas rimas calladas,   

un simple café, como un alma que bruma,   
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revela los mundos que llevamos a cuestas,   

las rutas que nunca, jamás recorrimos,   

los cafés vacíos donde aún nos perdimos.
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 Aguardando el bus en la avenida Corrientes 

En la parada de un bus solitario,   

bajo el manto gris de la lluvia,   

las gotas caen como lágrimas frías,   

susurrando historias de amores perdidos.   

  

  

El reloj, mojado por el llanto del cielo,   

marca el tiempo de una espera interminable,   

donde cada minuto es un eco lejano   

de un amor imposible que no cesa.   

  

  

La mirada cansada se pierde en el asfalto,   

reflejo de un alma atrapada en la penumbra,   

mientras el viento arrastra recuerdos,   

como un suspiro que se escapa en la bruma.   

  

  

En la lejanía, el rugido de un motor,   

pero el bus no llega, el destino se diluye,   

y en cada golpe de agua, un pensamiento,   

una idea volátil que el miedo consume.   

  

  

Aquí, bajo la lluvia, el hombre aguarda,   

su pena se enreda en el roce del viento,   

un momento de impacto, un instante eterno,   

donde la espera se convierte en lamento.   

  

  

Cada sombra es un reflejo de lo que fue,   

y en el frío, el temor se hace abrazo,   

la lluvia acompaña su soledad,   
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mientras el amor se aleja, eterno y escaso.   

  

  

Así, entre lágrimas y sueños rotos,   

la vida pasa, ajena a su pena,   

y el bus, que no llega, se convierte en el eco   

de un corazón que aún espera.  
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 A contra luz

Tantos instantes que permanecen en silencio,   

como ecos que esperan la voz del recuerdo,   

un susurro de vinilo, un beso extraviado en los laberintos del olvido.   

Una sombra murmura secretos del pasado que ya no habita. 

  

  

A contraluz, los recuerdos vagan como rostros que se asoman entre penumbras,   

sonrisas dulces que se desvanecen en el tiempo,   

y así, poco a poco, se olvida el nombre y el semblante,   

en mis ojos se guardan historias,   

ecos de una vida que se disuelven en el aire. 

  

  

El marco, fiel testigo de sueños efímeros,   

donde la tristeza y la alegría danzan en la imagen,   

mientras el polvo, como el tiempo, se asienta,   

cada pliegue del papel susurra momentos   

que el alma intenta retener. 

  

  

Oh, vida mía, que vas y regresas,   

con aroma a rosas, a fresas,   

y el eco de un ayer que se entrelaza   

con esa fragancia de lluvia,   

que, aunque efímera, reverbera profundo,   

y el alma se aferra a su esencia. 

  

  

En esta habitación desolada,   

se encierra la esencia de un ayer que no se ve,   

que no volverá, aunque lo anhelemos.   

Al contemplar esa fotografía,   

los recuerdos florecen,   
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sutiles, como un suspiro que no se apaga,   

pintando el alma con un azul incesante. 

  

  

A contraluz, en cada sombra,   

la vida resuena en el abrazo de la soledad,   

pues en una simple fotografía   

se oculta el tiempo que nunca se detiene,   

rememorado en cada lágrima que brota.
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 Perdido en tus llanuras 

Naufragó entre estas llanuras sureñas,   

dirigiendo mis pasos al norte,   

donde el viento susurra secretos,   

y el horizonte se quiebra en espejos. 

  

  

Una parvada se eleva,   

rasgando el cielo con su vuelo único,   

plumas de riscos,   

eco de despeñaderos. 

  

  

Tu cantar me seduce,   

desliza un limbo en mi conciencia,   

pierdo la cordura en tu mirada,   

y la locura se despliega,   

como un telón en la penumbra. 

  

  

El ardor de tus besos,   

las manos que recorren mi piel sin tregua;   

tus dedos, navegantes de oleajes,   

se hunden en mi espalda,   

perdiéndose en el abrazo de mi cuello. 

  

  

Hojas de otoño, tu cabellera negra,   

éxtasis de medianoche,   

tus labios, cerezos en flor;   

el brillo en tus ojos tiernos,   

luciérnagas cautivas en un frasco. 
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Un grito de cisne hiere el silencio,   

su eco se clava en mi pecho,   

montañas de locura me envuelven,   

me pierdo en tu dulce veneno,   

hasta caer rendido en tus brazos. 

  

  

¡Oh tormenta de mis ayeres!   

Regresas a atormentarme   

en esta soledad indómita,   

y en cada latido,   

un naufragio se repite.
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 Desdibujando un garabato 

En la penumbra de la voz,   

un garabato se desliza,   

anhelando un papel de piel   

donde susurra el eco de la esencia. 

  

  

Despiertan los sentidos,   

con el roce cálido de las palabras,   

cada sílaba es un susurro,   

un murmullo que acaricia   

la noche entre sus sombras. 

  

  

El lápiz danza sobre el vacío,   

sus trazos son estrellas caídas   

que buscan la luz de un nombre,   

y en cada línea, una historia   

se despliega como alas en el viento. 

  

  

Hay un garabato en los ojos,   

un reflejo que busca su ser,   

dibujando la silueta de un sueño   

en el lienzo del alma,   

donde las letras son caricias   

y el silencio, un océano profundo. 

  

  

Deseo que el tiempo se detenga,   

que cada palabra florezca   

como un jardín en la bruma,   

y que el garabato encuentre su lugar 

en el abrazo, en una mirada,   
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en el refugio de un latido. 
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 Lo que nunca pudimos ser

on el paso de los días, las lunas que se apagan y los soles que se ocultan,   

se me extinguieron las palabras y los versos que no hallan su cauce,   

incapaces de expresar cuánto te quiero. 

  

  

Nunca fue la soledad que compartimos,   

ni los años de silencio que nos separaron,   

ni la distancia, con sus crueles razones. 

  

  

Y nunca fuiste tú la luz en mi camino,   

y nunca fui yo el refugio que anhelabas,   

y nunca... pudimos ser más   

que sueños evanescentes,   

susurros en la brisa del tiempo. 

  

  

Y el amor, que ardió como un faro,   

se ha convertido en sombra,   

en el eco de lo que pudo ser y no fue.
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 Luz de luna

Tú, mi fiel lucero, luz de la luna, 

no necesito al viento como guía, 

pues en tu brillo puedo encuentrar el mar. 

  

  

Seré aquel náufrago en tus cosmos 

navegando perdido en tus constelaciones, 

aferrándome a la promesa de tu abrazo, 

sin anhelar más que tu mirar. 

  

  

¿Qué más yo podría desear 

si en ti se encuentran mis cielos, 

si cada latido tuyo es un verso 

que me invita a soñar?
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 Hablemos en el silencio 

En el viento de la tarde suspira,   

como un lamento en la llanura,   

bajo el techo de pizarra gris,   

donde el sol se muerde los dedos.   

Una golondrina de carbón,   

en su nido de sombras tibias,   

abraza el pecho del cielo,   

como un niño que sueña con estrellas. 

  

  

Hablemos en el silencio... 

  

  

No mires atrás,   

donde los días son espejos rotos,   

no te muevas, escucha,   

el viento canta entre los olivos,   

empujando los campos,   

semillas que tiemblan,   

anhelando ser espigas doradas   

que se besan con la luna. 

  

  

El mundo reposa   

en trazos de sombras y luces,   

el día se cierra,   

como un telón que se pliega,   

y el tiempo se desliza   

en susurros de un crepúsculo eterno. 

  

  

Hablemos en el silencio... 
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En la última página,   

este invierno de anécdotas   

se abre al amanecer,   

comenzando en una hoja blanca,   

donde la vida escribe   

sus versos de esperanza   

en la arena del tiempo.
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 Se que llegarás 

Llegarás,   

no importa el murmullo del alba que susurra,   

siento en la piel el latido de tu sombra,   

y te esperaré, paciente como un río,   

en la bruma de estos meses que se deslizan,   

como hojas secas en un viento errante. 

  

  

Habrás sanado,   

como un verso encendido,   

explotando en volcanes de pasión,   

laderas ardientes,   

y volverás,   

con el eco de tu risa como un canto,   

en el silencio de esta noche que abrasa. 

  

  

En esta calle vacía,   

solo queda el eco de lo perdido,   

el andar de los días,   

las hojas de otoño que susurran   

una palabra rota,   

precipitando en un amanecer sin promesas,   

frente a la tempestad de un invierno sordo. 

  

  

Te tengo,   

y a la vez no,   

en sueños me abrazas,   

pero en la realidad,   

te ignoro,   

en esta soledad que me pesa,   

con la mirada perdida   
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y una herida en el pecho,   

inmóvil ante la pena que florece. 

  

  

Llegarás,   

con historias del viejo continente,   

como relatos olvidados que renacen,   

llenando este vacío que en la casa habita.   

Y aunque el vacío persista,   

te diré que estarás mejor. 

  

  

Te espero,   

en el naranjo que florece,   

en los viejos olivos,   

en los laureles que guardan secretos,   

en la sombra que desafía lo inimaginable,   

donde la esperanza se asoma,   

y la vida brota como un manantial.
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 El después del adiós 

¡Qué amarga es la sombra del adiós!   

Un susurro del destino cruel,   

que a nuestros corazones unió   

como dos ríos en un amanecer. 

  

  

Hoy se bifurcan los senderos,   

dos almas que el viento desgarra,   

mientras ayer fuimos uno,   

un eco en la montaña que nunca cesa. 

  

  

¿Quién de nosotros hallará   

el amor que florece en la bruma?   

¿Quién será el soñador que vuela,   

o el que llora su luna consumida? 

  

  

¿Quién de los dos pronunciará "Te quiero",   

rindiéndose al abrazo de un nuevo cuerpo?   

¿Quién levantará la vista al cielo,   

perdido en el laberinto de recuerdos   

que nos envuelven como un manto de estrellas?
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 Mil Cosas Para Ti

Mil miradas,   

Mil besos,

todo mi ser,  

por y para ti. 

  

Mis días,  

mi esencia,  

mi risa,  

mi sombra. 

  

Mis pasos,  

mi aliento,  

mi silencio,  

cada latido. 

  

Para ti que eres  

mi sol,  

mi refugio,  

mi horizonte,  

mi viento. 

  

Mi estrella,  

mi camino,  

mi verdad,  

mi razón de ser.

Página 128/165



Antología de Augusto Fleid

 No hay que mirar atrás 

Miro atrás,

las huellas se asoman,  

como estrellas de mar,  

petrificadas en la arena del tiempo.  

  

  

Han pasado tantas lunas llenas  

que deseo romper el hilo de los días  

con los dientes,  

sumergirme en la noche eterna  

donde el presente sea un susurro,  

sin condenas, sin relojes que muerden.   

  

Mas el camino arde,  

caminos sin retorno,  

donde perderse es el precio  

de la vida misma.   

  

  

Un jarro de agua fría  

cae en mi corazón sediento,  

y en el altar de la herida  

enciende un suspiro,  

dibujando un beso en la frente  

con el alma encogida.   

  

  

En mis ojos habita  

un pasado presente;  

para mí,  

la despedida no ha concluido.   
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Vestida de paciencia,  

sólo anhelo el eco  

de un beso en el aire;  

pido a la poesía  

que reparta paz a los ausentes,  

como el rocío en la mañana  

que abraza lo perdido.
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 Bajo la luna herida

En la noche de tus ojos,   

cantan las estrellas,   

susurros de un viento   

que acaricia la arena.   

Bajo la luna herida,   

un lamento se asoma,   

un amor que es sombra,   

un deseo que asola. 

  

  

El río murmura secretos,   

los álamos temblando,   

como un corazón partido   

que busca su canto.   

Cierzo de recuerdos,   

la tierra se abraza,   

y el eco de tu risa   

es el sol que se desplaza. 

  

  

En la fragilidad del tiempo,   

la vida se hace danza,   

y aunque mis pasos tiemblen,   

te llevo en la balanza.   

Eres un suspiro,   

un verso, un destello,   

en el jardín de mis sueños,   

mi eterno anhelo.
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 El silencio que ahoga la creatividad de un poeta autónomo

Un papel en blanco y el silencio   

son el umbral de toda historia,   

un eco de recuerdos lejanos,   

un suspiro que aguarda su hora. 

  

  

¿Cuántos versos se han perdido   

en las sombras del tiempo incierto,   

nunca nacidos, nunca vividos,   

ahogados en el polvo del sueño? 

  

  

¿Cuántos anhelos, olvidados,   

nos dejaron antes que el poeta   

pintara en su memoria el mundo,   

transformando el dolor en letra? 

  

  

¿Cuántos suspiros, desechados,   

sin una luz que los guiara,   

permanecen en la noche oscura,   

anhelando la vida que nunca se apaga?
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 Oda a la luna

Cielo que se oscurece   

bajo el peso de las flores,   

donde asomas,   

como un sueño hecho carne,   

y el anochecer se desliza   

como un río de sombras   

por la piel del silencio. 

  

  

Las estrellas,   

pálidos barcos en el cielo,   

naufragan en susurros,   

mientras la luna,   

una madre antigua,   

acaricia tus mejillas,   

rubores de un vino tinto   

que florece en la noche. 

  

  

Eres agua que camina,   

suave brisa de suspiros,   

dama vestida de blanco,   

que recita entre las estrellas   

el nombre de su amado,   

buscando en el firmamento   

sus ojos, luz de su alma. 

  

  

Oh, dama de blanco,   

perdida en el eco del viento,   

tus manos, cálidas palomas,   

tejen esperanzas en la bruma,   

y el alba,   
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con su manto dorado,   

despertará los secretos   

de un amor que aguarda en la sombra.
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 Las olas entonan su  balada a la triste brisa

Te canto, oh brisa suave,   

una balada en susurros,   

mi aliento se funde en tu esencia,   

y en ti me pierdo, profundo. 

  

  

Camino sobre rocas ardientes,   

soñando con sombras que vagan,   

escucho la voz de un alma errante   

que anhela ser un barco en calma,   

navegando mares de anhelos. 

  

  

Sobre una piedra olvidada,   

recojo sonrisas quebradas,   

fragmentos de risas perdidas   

en el eco del tiempo cruel. 

  

  

Cuando las caricias resplandecen,   

danzo en la noche estrellada,   

dejo que el alma despierte,   

en un vals de luz y de bruma.
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 Un día bajo el techo roto de casa

Saldría,  

mas el encierro es un yugo,  

y afuera la lluvia danza,  

melancólica y eterna.  

Los días pasan,  

arrastrándose como sombras  

por la orilla frágil del tiempo,  

mientras los meses se desvanecen  

en un eco de susurros olvidados. 

  

  

Nuestros sueños,  

gelido refugio de esperanzas,  

se convierten en ceniza,  

un recuerdo que se borra  

como la luz del ocaso. 

  

  

Mary Oliver canta a la belleza,  

pero Pizarnik, con su voz de luna,  

me mostró el rostro oscuro  

de la vida,  

triste como un río en sequía. 

  

  

El tiempo,  

salvador en la tormenta,  

marca las crisis de un país,  

resonando como un tambor  

en el eco del 2001,  

una infancia que se oculta  

tras risas y sombras. 
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Para mi padre,  

no había mayor terror  

que el latido de la vida cotidiana,  

las calles, laberintos de angustia.  

Y en medio del silencio,  

nunca abrí la boca,  

solo miré,  

nutriéndome del vacío  

que parecía pleno por fuera. 

  

  

Mis ojos, espejos del cielo,  

vieron nubes pasar,  

pérdidas y promesas,  

callejones sin nombre,  

noches de insomnio,  

noches de ausencias,  

y así fue que nos marchamos. 

  

  

El viento susurra en las hojas,  

canciones de almas cansadas,  

tiemblan mis manos  

al respirar nuevos aires;  

me aferro a la última palabra,  

un "te echo de menos" titilante,  

oculto bajo la lengua,  

susurrando en la bruma del pasado.
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 El faro 

Es un faro  

que se alza en la bruma  

del tiempo,  

sus luces dibujan caminos  

sobre mares de silencio,  

y cada ola trae consigo  

historias olvidadas  

de náufragos de estrellas  

que buscan la orilla  

en sus propios recuerdos. 

  

  

Las corrientes del cielo  

bailan con sus destellos,  

y los ecos de antaño  

se entrelazan con los sueños,  

mientras las constelaciones  

susurran secretos  

a las sombras que se mueven  

bajo un manto de terciopelo. 

  

  

Al amanecer,  

los suspiros del universo  

se encienden en llamas doradas,  

y el faro, con su luz,  

revela un horizonte  

donde las palabras florecen  

como flores de fuego  

en el jardín del tiempo. 

  

  

Y así, en este instante fugaz,  
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el faro y el océano  

se encuentran en un abrazo,  

celebrando la eternidad  

en cada latido,  

en cada paso  

hacia lo desconocido.
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 La inspiración en tiempos modernos 

Llueve Rimbaud   

versos de luna quebrada   

en colores del ocaso,   

la realidad de Sábato   

se teje en sombras,   

jaulas de palabras   

sin ecos, sin luces,   

en la herida del alba,   

en su lamento silente.   

  

  

Pablo se convierte en río   

y sus aguas, susurros,   

se deslizan por desfiladeros   

de contradicciones ocultas. 

  

  

En los laberintos de Cortázar   

no hay finales cerrados,   

solo espejos quebrados,   

y los mundos se desvanecen   

mientras parpadea   

la chispa   

del sueño en la bruma. 

  

  

Y de repente,   

en medio del caos sereno,   

un universo invisible   

se forma, busca su voz,   

pide un eco prestado,   

y brota un horizonte dorado   

de pétalos de magnolia   
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desprendiéndose del cielo   

y fundiéndose   

en un abrazo   

con las raíces   

de los sueños,   

firmemente anclados   

en la tierra de lo eterno,   

bajo el griterío   

de millones de almas   

que rompen la penumbra   

del espacio,   

viajando a la velocidad del viento   

desde el corazón del sol   

y cayendo a la Tierra   

en forma de susurros   

de luz. 

  

  

Y se enciende una chispa,   

una llama,   

la fogata;   

en el alma.   

Y hay calidez,   

hay renacimiento,   

aunque no estés,   

hay brillo,   

amanecer;   

plumas,   

ecos,   

cantores,   

cielo,   

luz   

y magnolia.
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 Las luciérnagas iluminan el oscuro ocaso de dos amantes 

  

El viento entrelaza   

tu cabello como hilos de oro,   

una hoja errante   

baila en el fulgor   

de tu mirada.   

  

  

La luna desciende,   

visita las hadas del crepúsculo,   

y una idea salvaje   

se agita en mis pensamientos,   

danzando en el rincón de mi mente.   

  

  

Tus ojos,   

cautivos del lomo de Sagitario,   

son destellos de un universo,   

y una diosa frenética   

zapatea en la azotea de mis sueños.   

  

  

Tus curvas se deslizan   

en abismos infinitos,   

y mis dedos errantes   

zigzaguean por senderos   

de tu piel iluminada.   

  

  

Las luciérnagas a tu alrededor titilan,  

bajo los girasoles de Casiopea,   

y tu boca desenfrenada   

se lanza hacia el sur profundo,   
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como un susurro ardiente   

desde el eco de mi ser.   
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 Te quiero 

Te quiero verde,  

como el susurro de hojas  

bailando al compás de la brisa,  

como un bosque que respira,  

sangre de la tierra,  

llama que enciende la vida  

bajo un cielo despejado,  

en cada amanecer fresco. 

  

  

Te quiero

como el brillo del atardecer,  

como el destello de un sueño  

que florece en la distancia;  

caricia de luz  

que acaricia el alma,  

donde el tiempo se detiene  

y el corazón se expande. 

  

Te quiero

como la paz de un rocío,  

como la niebla que abraza  

al alba en su viaje;  

espejo de promesas,  

canción de los secretos,  

en cada latido eterno,  

en cada rincón del día.
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 El castillo de Cahir

En la sombra del olivo,   

susurra el viento errante,   

como un lamento antiguo   

que abraza al sol distante. 

  

  

Las estrellas en el cielo,   

guardan secretos de amores,   

y la luna, en su destello,   

pinta de plata los dolores. 

  

  

El río canta su historia,   

entre piedras y susurros,   

sus aguas llevan memoria   

de los besos más profundos. 

  

  

Caminos de tierra y luna,   

bailan en la noche oscura,   

y el eco de una guitarra   

rompe el silencio de la altura. 

  

  

Oh, corazón del suspiro,   

mientras el tiempo se aferra,   

canta al amor que se apira,   

bajo el manto de la tierra. 
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 El Susurro de la única  rosa en los jardines  sagrados de la

eternidad 

Podría hablar de pétalos dorados,   

de mil primaveras brotando en el viento,   

o de antiguos jardines donde el alma   

se engalana con la luz de la sakura,   

bajo un cielo pintado en suaves rosas,   

donde la brisa murmura secretos   

de torres que lloran líquenes tiernos,   

susurros de Babilonia y su magia,   

donde el tiempo se detiene en mil noches. 

  

  

Mas hoy, mi pluma se rinde a tu esencia;   

soy un iluso viajero, como el niño   

que busca en el infinito lo que ama,   

perdido entre flores que nunca conoceré.   

  

  

En este vasto mundo de belleza,   

donde florecen millones de rosas,   

solo tú, en mis días de alboradas,   

brillas con un fulgor que embriaga mi ser;   

mi única y sagrada rosa,   

mi luz, mi destino, mi hogar. 
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 No es necesario que te despidas...

No es necesario que digas que te vas,  

hace ya tiempo que el silencio te aleja, por eso no hay tristeza en esta espera, sabiendo que ya no
estás. 

  

  

Quise retener un beso  

que al viento se escapó ligero,  

o al menos recuperar  

la parte que llenaba mi universo. 

  

  

Hay gloria en el intento,  

hay amor en el suspenso,  

pero lo que el tiempo no puede sanar  

es la falta de un profundo sentir. 

  

  

No es necesario que digas que te vas, 

no hace falta demorar la despedida;  

hace tiempo que tu sombra se ha ido, 

hace tiempo que ya no estás en mi vida.
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 Tu mirada refleja una tormenta lejana

  

Podías girar el mundo con un susurro,   

dibujando el horizonte donde cielo y mar se abrazan,   

donde el alba florece y el ocaso se despide,   

en ese rincón sagrado, un refugio del alma. 

  

  

Tus ojos, dos espejos de la tempestad,   

donde cada lágrima guarda el eco del océano,   

desafiando al miedo, saltando al vacío,   

como un pájaro que ignora el invierno helado. 

  

  

En cada parpadeo, un poema escondido,   

un canto de estrellas danzantes en la noche,   

un mapa de sentimientos que nunca se nombra,   

la niña de ojos color de viento, misterio eterno. 

  

  

Te vi en los susurros de la brisa,   

en los amaneceres que acarician la tierra,   

y en el suspiro de las flores que crecen,   

revelando secretos en la sombra del tiempo. 

  

  

Eras la chispa que encendía mi corazón,   

el fuego que ardía en la distancia sutil,   

y aunque el universo se moviera en tu mirada,   

siempre serías, en mi pecho, un anhelo sin fin.
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 No susurres y no calles tu voz

No susurres que en tu abrazo hay calma,   

que la esencia vive en la cercanía,   

que eres la razón de esta melodía,   

una chispa que enciende la vida. 

  

  

No cuentes que este amor se siente libre,   

un lazo que se teje en piel y en risa,   

que en el calor, el corazón es luz,   

y me arropa en los días fríos. 

  

  

No te separes, 

que el mundo gira en tu dirección; 

a tu lado, renace la emoción, 

he encontrado de nuevo el amor vibrante.
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 Las raíces de Yggdrasil

Es así como la vida se enreda,   

y el sabor de un beso no apaga la sed,   

como los días se amontonan,   

uno tras otro, y la espera   

se torna inmortal. 

  

  

Es así de simple, así de fácil,   

como la lluvia empapa la tierra   

y el sol la abraza con su calor,   

pero siempre queda una gota,   

ansiosa por ser charco. 

  

  

Es así como la perseverancia,   

un día cede y se entrega   

a la calma de la paciencia,   

así suceden las cosas,   

y un día despiertas rodeado de rosas,   

y al siguiente, atrapado en espinas. 

  

  

Es así como brotan las palabras   

desde mis entrañas,   

y a mis adentros regreso,   

donde se ocultan las verdades   

y se siente el eco del corazón.

Página 150/165



Antología de Augusto Fleid

 Versos hechos con la primavera 

Necesito que vuelvas a ser primavera,  aquella lluvia que despierta la esperanza,  

la rosa que florece en el jardín del alma,  

la razón que da vida a la espera sincera. 

  

  

Necesito que el olvido no roce la memoria,  

que no empañe la luz de lo que se ha vivido,  

que las dudas no oscurezcan este latido,  

que permanezca el eco de nuestra historia. 

  

  

Pasa el tiempo y aquí sigo,  

anhelando que te vayas, pero también vuelvas,  

que en el vaivén de besos y odios,  

encuentres el camino que une en susurros. 

  

  

Necesito volver a esa espera,  

al viaje suspendido en un suspiro compartido,  

al secreto que se acurruca entre brazos,  

necesito, una vez más, que seas primavera.
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 Preciso de tu recuerdo indeleble para continuar este verso

Necesito el instante,   

ese destello que brilla fugaz,   

el espacio vacío,   

un lienzo listo para llenarse.   

  

  

Preciso la libertad,   

esa música que resuena en el aire,   

la poesía que se escapa   

de la rutina y la simpleza.   

  

  

Anhelo las huellas,   

las que aún no han marcado el camino,   

y que, sin embargo,   

se entrelazan con mis pasos.   

  

  

Busco en cada suspiro,   

en cada silencio que abraza el momento,   

porque necesito siempre,   

en cada latido, lo que da sentido.  
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 Llora el último verano en el ocaso

No acudas con tu viento desatado   

a intentar ser brisa en el estío,   

pues el agua que se escapa entre mis manos   

no saciará la sed de tu largo viaje.   

  

  

Mi cabello, marchito por el olvido,   

narra historias de un tiempo lejano;   

no vengas a ofrecerme las verdades   

que la nada ha tejido en mi morada.   

  

  

No anheles que la noche sea infinita,   

ni guardes en sombras los secretos oscuros,   

pues la verdad se revela tras los muros,   

y la mentira, en su luz, se marchita.   

  

  

No temas cruzar el límite que trazo,   

pues el regreso es un enigma sin forma;   

no tengo más que lo que el tiempo ha dejado,   

ni menos que lo que el destino reforma.  
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 El Viento Y Mi Sombra

El viento trae tu nombre,

hilo de sangre en la tarde,

eco de piedra dormida

bajo la luna cobarde. 

  

Por los caminos de sombra

andan mis pasos descalzos,

buscando entre los olivos

las voces de lo olvidado. 

  

Pero el tiempo no perdona,

todo lo arrastra su canto,

las campanas de la infancia

y el susurro de los años. 

  

Llueve un llanto de ceniza

en las torres del silencio,

donde una copla sin dueño

baila enredada en el viento. 

  

Ay, qué lejos va la risa,

qué lejos el viejo patio,

donde la hiedra abrazaba

los muros de nuestro abrazo. 

  

Y sigo solo en la noche,

con la luna entre las manos,

como un niño que ha perdido

su sombra sobre el tejado.
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 Tu Recuerdo En El Viento

Te nombro en el viento 

Te pienso en la brisa nocturna, 

cuando la luna se sienta a mirarme, 

y las sombras dibujan tu rastro 

en las paredes de mi desvelo. 

  

Te nombro en el viento callado,

en la pausa azul de la marea,

cuando el tiempo se dobla en mi pecho

 y me devuelve tu ausencia intacta. 

  

Eres el eco en mis manos vacías,

la ráfaga tibia en mis hombros cansados,

la estela de luz en los charcos 

cuando la lluvia se duerme en la calle. 

  

Si supieras cuántos otoños

 han cruzado mi piel en tu espera,

cuántos versos nacieron heridos 

por no hallarte en la última estrofa. 

  

Pero el amor no se apaga ni huye,

se queda vibrando en la sangre,

como un viejo rumor de jazmines

 que insiste en crecer en la tarde.
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 Las Matices de las Cicatrices

No saben que aún te llevo

 como un río lleva su música oscura,

como la tierra esconde en su entraña 

la semilla de todos los regresos. 

  

Me mastico la pena en las horas vacías,

me bebo la noche en sorbos de sombra,

y en mis manos abiertas 

aún duermen las huellas de tus manos. 

  

Las despedidas crujen en mi pecho

 como maderas viejas en la tormenta,

y yo sigo pronunciando tu nombre

como quien lame una herida

para sentir que aún duele. 

  

Los naranjos sangran su aroma en la tarde,

la colina levanta su voz de ceniza,

y en los juncos indiferentes

se enreda mi melancolía. 

  

Ay, amor,

eras el trigo alto de mi verano,

el agua que partía mi sed en dos,

la sombra tibia de todos mis inviernos. 

  

Ahora eres un eco que me llama,

una ausencia que se sienta a la mesa,

un fantasma que roza mi espalda 

cuando el viento me dice tu nombre. 

  

Y yo sigo aquí,

con tu amor pegado a mi pecho 
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como un último sol

antes de que caiga la noche.
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 Perfume con aroma a pasado 

A veces dudo, por las noches,   

si besé tus labios   

o si en tus ojos me perdí,   

si pude sentir el perfume que aún me queda   

o si ya no existe en mí esa fragancia. 

  

  

No sé si alguna vez te dije adiós   

antes de que te marcharas,   

bajo esa bruma espesa   

donde la memoria parece fallar.   

Llora la prosa, la palabra que no recuerda,   

y la noche cae como una losa,   

mientras las luciérnagas cuentan historias   

que ya no sé si viví. 

  

  

En mis sueños, guardo   

el dulce sabor de tu beso   

en una tarde de otoño que ya no existe,   

entre mis labios, ahora vacíos de ti. 

  

  

No sé si alguna vez te abracé,   

pero aún siento tu calor   

entre mis brazos,   

mientras la luna se asomaba   

tras nuestra despedida.   

Las sombras gritan en silencio   

y los grillos cantan su melancolía   

al unísono de un corazón   

que aún te nombra,   

aunque ya no estés. 
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Y en noches como esta,   

cuando el aire trae fragancias perdidas,   

vuelven a mí los recuerdos   

del perfume que exhalaba tu piel   

cuando aún me amabas.
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 Cuando el tiempo se va en silencio

El tiempo es un río que nunca se detiene. 

Como el andar de un viajero hasta encontrar el curso de su vida. 

  

  

Se vuelven tan efímeros los años como los años luz que las estrellas están de esta cotidiana vida
de errores, tropiezos y trazos mal logrados. 

  

  

Tras las brumas polvorientas sombras danzan al son de un sol veraniego letargico y condensado
del vapor del mar y su aroma fresco. 

  

  

Golondrinas toman vuelo al sentir el aroma seco del otoño y la acaricia tibia de la brisa en sus
plumas, y mas cuando las hojas se vuelven ocres y secas como el último respiro. 

  

  

Cae en mi cansado cuerpo lágrimas finas de un ángel que pasa y me bendice con su frío abrazo en
un invierno que no pasa. 

  

  

Renacen nuevas vivencias y nueva vida en el jardín donde de los escombros ruines la esperanza
cobra fuerzas para seguir adelante.  

  

  

Se desgrana la cáscara dura del corazón en febrero, se condensa el té cálido en una cafetería en la
calle abril y mayo, la vida pasa ante mis ojos en las diferentes estaciones hasta llegar a agosto. 

  

  

Minutos se cuentan como las escondidas, se ocultan tras la neblina, se disparsa entre las semillas
de cultivo, se pierden como los recuerdos más dulces. 

  

  

Se van los instantes como los granos de un reloj de arena, como los granos del café
desintegrandose en las tibias aguas de una taza, como los polluelos echando vuelo a un nuevo
amanecer dejando atrás su pasado, sus historia y anhelos para surcar en un nuevo presente... 
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 Corazón de concreto 

Miro el desamparo en el cemento,   

suelos vencidos, astronautas a la deriva   

de sus atmósferas grises, colapsadas de carbón. 

  

  

Corazones de mimbre   

descansan rotos en las aceras,   

ojos desgastados por la tristeza   

que se cuela entre los párpados.   

Paredes, vencidas por los años,   

se desmoronan sin testigos.   

La gente, distraída, no las ve. 

  

  

Entre callejones húmedos,   

ángeles extienden la mano   

por unas monedas que les compren el cielo.   

Mujeres de mirada punzante,   

hombres altaneros sin raíz. 

  

  

Candelas opacas titilan en la noche,   

silban grillos,   

galopan las sombras entre esquinas rotas,   

gritan las ventanas sin voz. 

  

  

Y mientras todos duermen o fingen dormir,   

amanece en la distancia otro día:   

de monotonía,   

de alevosía disfrazada de rutina,   

en los escalones altivos de edificios   

que presumen su arrogancia   
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ante la montaña que nunca habla,   

pero siempre está. 

  

  

Creen tocar el sol...   

Cuidado el sol no se deja tocar sin consecuencias. 

  

  

Yo marcho en dirección contraria.   

Porque quien resiste, florece.   

Haz de hierro tus palabras   

ante los alambres temblorosos del mundo.   

  

  

Que tus pasos golpeen con certeza,   

que tus piernas no duden ante las ráfagas,   

que la brújula no tiemble bajo la tormenta.   

Y que tu voluntad alta, callada, feroz 

sea admirada por los astros   

como a un viajero   

que aprendió a flotar   

en su propio vacío. 
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 Zapatos desgastados

Acorde a los primeros pasos dados,   

escribiendo las primeras caminatas bajo el sol   

y llegar por las tardes con el aliento cansado   

y el alivio de las piernas al quitarme los zapatos.   

  

  

Pasando tantas cuadras, tantas avenidas,   

subir a diferentes destinos   

y no parar de caminar sin un rumbo fijo.   

Llegar al monoambiente   

y solo ver el mismo cielo en diferentes departamentos.   

  

  

La tortura de mirar las horas pasar   

en una pared blanca sin alma,   

escuchar ecos difusos entre esta multitud,   

personas y sus problemas ajenos.   

  

  

Con este desgaste en mi piel,   

tantos enredos y tropiezos en mi vida,   

tantos dolores de espalda   

que al llegar a un romántico puente donde cruzo,   

soy una solitaria silueta entre la multitud.   

  

  

Paso una larga ruta hasta llegar a casa   

y ver la vida entre escombros de barro,   

calles de tierra y casas derruidas,   

una mirada a los fantasmas del ayer y hoy   

en un mismo vagón.   
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A veces la vida es tan fácil para algunos   

y tan difícil para otros.   

Uno vive en la misma atmósfera,   

pero si supieran cuán diferente es   

a las demás atmósferas de trabajo.   

  

  

Se vive distinto en estos espacios   

tan privados y tan públicos,   

en paredes de tergopol.   

  

  

Tanto desgaste de borrar estas huellas   

para iniciar una nueva.   

Tantas caminatas que aún faltan por recorrer   

y llegar, que cansa una vez que llegás.   

  

  

Me canso de desenredar las líneas de los problemas,   

quitarme el peso de la angustia de las suelas,   

tanto desgaste de tanta vida   

que se refleja en mis viejos zapatos   

y en el destino que aún no toca a mi puerta. 
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